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A mi familia,
por estar ahí.
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1 Julio 2018 a las 8 horas.
Nunca cogía la chaqueta. “En verano hace calor a cualquier hora del día, pero hoy me habría venido bien” pensaba mientras se adentraba por aquel camino de tierra suelta. No prestó atención a las placas que prohibían el paso a los vehículos no autorizados, pero le daba igual, en verano siempre tomaba aquel camino que le permitía ahorrarse diez minutos de calor, además, aquellas vistas del agua corriendo siempre le producían una sensación refrescante que la brisa no era capaz de transmitirle. Los pueblos son así, las normas no las imponen las placas o las leyes sino las costumbres y tradiciones, y en el pueblo la costumbre era evidente, para ir de casa al huerto siempre se debía  tomar el camino más cómodo, para cansarse ya estaba la azada. En invierno era distinto, la oscuridad y las más adversas condiciones climatológicas hacían que no tomara aquel camino donde no había ni una sola protección que lo apartara de un accidente. Toda la vida en el campo lo había hecho previsor.
Aquella mañana se sentía aturdido, no había podido echar ojo en toda la noche. Se la había pasado cuidando de su nena, como él la llamaba. Se la conocía al detalle, desde 1967 la tenía a su lado. Todavía recordaba la mañana que cogió el 'trenet' para ir a Valencia, acompañado por su padre. Desde que empezó a trabajar, a los 11 años, su padre le había prometido comprarle una. Si por él fuera se la habría comprado mucho antes pero, como todo su salario lo entregaba a sus padres, no disponía de las 1.000 pesetas que costaba. Pero aquella vez sí que era de verdad, iban a comprársela por su vigésimo aniversario. El trasfondo del asunto era que Batiste, con 20 años, tenía que hacer el servicio militar y con la Mobylette podría volver desde Manises, donde lo habían destinado, hasta el pueblo durante los permisos, y así trabajar en el huerto familiar y echar una mano a la familia. Hoy, más de 50 años después, todavía la cuidaba como el primer día, ya había perdido la cuenta de las veces que le había dado la vuelta al cuentakilómetros yendo y viniendo del huerto a casa.
Pero aquella tarde había hecho un ruido extraño, no tenía ninguna duda, era el carburador. “Los aceites sintéticos de hoy en día dejan restos que parecen cieno y cada dos por tres hay que hacer una limpieza a fondo” argumentaba cada vez que lo veían desmontarla. Sus nietos siempre le decían que se comprara una nueva, que las de ahora hacen la mezcla ellas solas y son más cómodas. Pero aquella Mobylette SP-50 lo comprendía y él la comprendía. Le encantaba hacerle la mezcla a mano, siempre echándole una pizca de aceite de más. “Es mejor que vaya fina aunque pierda potencia” les decía a sus nietos mientras hacía la mezcla. Tal vez ese fuera el secreto con el que la había hecho durar tantos años sin tener que cambiarle pieza alguna.
Iba dejando una nube de polvo y tierra que marcaba perfectamente, durante unos minutos, el camino que recorría. A aquella hora de la mañana ya se había secado el rocío, aquel verano iba a ser para valientes. Disminuyó la velocidad al parecerle ver un mirlo pasar a lo lejos. Era amante de las aves y su canto, por tanto el canto de un mirlo no lo podía dejar pasar, pero no lo consiguió ver ni escuchar. De todos modos, antes de llegar al algarrobo junto al sifón tenía que parar la “mobila” y hacer el camino a pie. Aquel algarrobo siempre acogía numerosas parejas de verderones y jilgueros que en verano estaban criando sus polluelos y un ruido por encima de lo habitual podría hacer que del sobresalto las aves abandonasen sus nidos dejando a los polluelos a su suerte.
El canal había cambiado el pueblo en diversos sentidos. Había transformado drásticamente el sistema de regadío. Aquel riego a manta, implantado en los pueblos desde la época árabe, donde el ruido relajante del agua corriendo por las acequias hacía relajarse al campesino, que se tumbaba a la sombra durante el par de horas que duraba el riego de su campo. Ahora, el canal les había permitido industrializar el regadío, con un sistema de riego a goteo donde el uso del agua era óptimo, muy importante en aquella zona con tanta necesidad de agua, pero era todo mucho menos natural: el sistema se ponía en funcionamiento automáticamente a última hora de la tarde y se paraba solo; el agua, canalizada mediante tuberías subterráneas, no permitía el mínimo contacto del campesino con la naturaleza; la fertilización automatizada; y las malas hierbas, mucho más localizadas tan solo en aquellos lugares donde caía el agua, hacía disminuir la carga de trabajo en el campo.
Pero todo aquel avance no le gustaba nada a Batiste, a pesar de las facilidades que aportaba. El canal hacía de barrera artificial para el movimiento de los animales, y él lo notaba en el campo. El número de liebres era superior dado que los zorros no podían bajar del bosque con tanta facilidad. Por eso le gustaba pararse a primera o a última, hora del día cerca del sifón del canal. Era el único lugar en todo el término en el que se disfrutaba de un paso de 200 metros seguidos sin canal, y por allí cruzaban zorros, liebres, jabalíes y todo tipo de animales salvajes que trataban de evitar la intervención de la mano humana que había dividido su mundo en dos.
“Tres jabalíes, y bastante recientes” pensaba, observando unas huellas marcadas todavía en el fango, mientras cargaba a pie con la “mobila” buscando el paso arrimado al sifón. Una cosa extraña dentro del canal lo sacó de su análisis de las pisada alrededor de aquel pequeño charco.
-Otro -musitó.
No era extraño ver jabalíes ahogados en el canal. Tratando de beber agua resbalaban y caían, siendo arrastrados hasta el sifón donde quedaban enganchados en la compuerta. Pero aquello parecía diferente. Le puso el caballete y se acercó.
Parecía un fardo de ropa negra enrollada con las algas del fondo del canal. No era un jabalí, estos tienen la piel más morena. Además, la mano humana que flotaba entre todo aquel fajo no podía ser de ningún jabalí.
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1 Julio 2018 a las 12 horas.
Batiste permanecía sentado sobre una roca con la cabeza apoyada sobre las manos. Se llega a una edad en la vida en la que lo único que se desea es paz. La sombra del algarrobo le protegía del sol pero no lo hacía de aquel alboroto que se había producido. Toda la zona estaba precintada por una cinta policial. Las luces de los coches de la Guardia Civil y de los camiones y coches de Bomberos hacían tenebroso un día espléndido y soleado. “Pobres verderones y jilgueros, ¿volverían alguna vez allí después de aquella experiencia?”, pensaba Batiste. Después de tres horas acababa de llegar el Secretario Judicial para proceder al levantamiento del cadáver, hecho que no parecía sencillo de realizar dado el lugar donde se encontraba.
Todos y cada uno de los campesinos que pasaba cerca y veía el alboroto se acercaba, y como si estuvieran en su casa, pasaban la cabeza por debajo de la cinta policial y se acercaban a los agentes a preguntar:
-Bonita –o “joven” dependiendo del genero del agente- ¿qué ha pasado?
-Alguien se ha ahogado en el canal -contestaban resignados los agentes de la benemérita-. Pero usted no puede estar aquí. Tiene que permanecer detrás de la cinta.
-Pero desde allí no veo nada.
Los curiosos vecinos no querían entender que de eso se trataba, de evitar el morbo y dejar a los profesionales trabajar sin interrupciones. Pero los agentes sabían como tratar a la gente del pueblo, al fin y al cabo se conocían todos.
-Usted hágame caso.
Los campesinos habían hecho piña bajo el único árbol que había quedado fuera de la zona acordonada. Improvisaron una mesa con unos cestos que llevaban uno de ellos en el coche, y un tablero de madera de otro. Un tercero aportó una baraja. Otro, que acababa de llegar, colaboró con una botella de mistela. Y de este modo amenizaron aquel, tan poco habitual, espectáculo.
Mientras tanto, Batiste, el único ajeno a los cuerpos de seguridad que permitían estar dentro del recinto precintado, seguía sentado bajo el mismo algarrobo mirando al suelo.
-Tío Batiste, váyase a casa, ya no puede hacer nada aquí -le dijo la teniente de la Guardia Civil. Se lo decía con afecto personal, no tanto como profesional. Melissa sabía de las afecciones cardíacas que le habían detectado el verano pasado después de un susto sufrido en su casa.
Melissa era de Buñol, un pueblo a unos 35 kilómetros, pero se había trasladado al pueblo a los 13 años cuando su padre fue destinado al cuartel de la Guardia Civil del pueblo. Era una tradición familiar el ser guardia civil o militar. Ella la había mantenido con la esperanza de que sus hijos lo hicieran también. Hijos que tenía planificados tener, calculadora como ella sola, objetivo que todavía no había podido cumplir dada su inestabilidad sentimental. La integración con la gente del pueblo había sido complicada; en aquel pueblo si no habías nacido allí eras forastero hasta que morías, y en la casa-cuartel no habían niños de su edad con los que relacionarse.
El primer año en la escuela lo pasó prácticamente sola, era el patito feo, pero cuando pasó al instituto ya se había convertido en un cisne y eso facilitó las cosas, rápidamente se integró en un grupo de amigos formado la mayor parte por compañeros de clase. Por la gente mayor era conocida como Melissa, la hija de Antonio el forastero. Entre la juventud, y sobretodo el grupo de amigos, era conocida con un mote más adaptado a la gente joven, y a ella le encantaba que la llamaran así, Menta. La historia del mote, como tantos otros en aquel pueblo, salió en clase, en la asignatura de ciencias naturales en el instituto. El profesor explicó que la melisa tenía efectos sedantes y favorecía el sueño, y en cambio la menta era más excitante. Y la palabra “excitante” en una aula de adolescentes, con las hormonas a flor de piel, tuvo un efecto explosivo. Alguien comentó que entonces los padres de Melissa se habían equivocado de nombre, otro añadió que Menta y no Melissa era el que le deberían haber puesto. Y al final con aquel mote se quedó.
-No, ¿y si es del pueblo? -respondió Batiste.
-Tío, ¿y si es del pueblo, qué? ¿Qué puede hacer por él? Váyase a casa y descanse, ya ha hecho suficiente por hoy.
Batiste no estaba convencido. “¿Y si lo conocía?” seguía pensando. En el fondo sabía que era imposible, en aquel pueblo nunca sucedía nada, debía ser algún forastero que habría sido arrastrado por las aguas desde otro pueblo. Así que con esa idea cogió la moto camino a su casa.
-¡Ya están a punto! ¡Ya están a punto! -chillaba el cabo de la Guardia Civil a la teniente desde la barandilla del sifón.
-Es estúpido, -dijo en voz baja- para qué cojones tenemos la emisora. -Se giró cogiendo la emisora. Había momentos como aquel en que lo odiaba.
-Pep, no te escucho. ¿Estabas preguntando por el almuerzo como siempre? Venga, no tenemos tiempo para ir parándonos, ¿cómo lo llevan los bomberos? Ya sabes cómo son los secretarios judiciales de impacientes, y este lo es más si cabe.
-Ya están a punto -respondió resignado por la emisora.
Al lugar se había desplazado una unidad de bomberos de la zona, pero como no disponían del material necesario para hacer una extracción en el agua se había movilizado también una unidad de bomberos expertos en actividades subacuáticas. Estos últimos habían tenido que montar una pequeña lancha con la que acceder hasta el cuerpo. El secretario judicial, papel en mano, iba redactando el informe.
Melissa se acercó al canal. Dos bomberos vestidos con neopreno hasta la cabeza tiraban en aquel instante del cadáver mientras trataban de meterlo dentro de una bolsa negra. El cuerpo iba vestido completamente de negro con ropa deportiva ceñida.
Pep estaba tenso, tan solo hacía tres años que trabajaba en el cuerpo. Desde entonces vivía en aquel pueblo, y  lo más excitante que había vivido había sido el decomiso de una plantación de marihuana en un huerto del término.
En cambio Melissa parecía como si nada, su instinto le decía que aquel cuerpo habría sido arrastrado por la corriente desde otro pueblo. Allí nunca ocurría nada de importancia. Lo único que le preocupaba era que el operativo fuese bien, justamente hoy el capitán estaba de vacaciones y había puesto en ella toda la confianza después de tantos años a su lado. Un tipo desconfiado el capitán, o sobreprotector, nunca se sabe, pero fuere como fuese un tipo que exigía un trabajo excelente.
-¡Es el Piojos! ¡Es el Piojos, Melissa! -Pep iba con la lengua fuera corriendo hacia ella.
-La emisora, Pep, la emisora. Te habrán escuchado desde el Clot de les Tortugues. Eres cabo de la Guardia Civil no el pregonero del pueblo. -Melissa fue la primera en su promoción y tenía interiorizados los protocolos y normas a seguir, todo lo contrario que Pep, que a pesar de tener una gran intuición para las investigaciones, se comportaba a veces como si estuviese en el bar tomándose unas copas. Ella trataba de educarlo profesionalmente, sus diez años de diferencia hacía que lo tratara como un hijo, o un hermano pequeño, en el ámbito profesional. Él entró en el Cuerpo cuando ella comenzaba a sentirse segura y madura como guardia  civil-. Dime.
-El cuerpo. Es el Piojos. -Le dijo con voz tan clara como le permitía su respiración fatigosa. Tenía sorprendida a Melissa la facilidad con la que Pep, con tan solo tres años en el pueblo, se había integrado y conocía a todo el mundo. Era del Cabañal y no tenía la barrera lingüística con la que se había encontrado ella en su momento, pero de todos modos no lo llegaba a entender.
-¿El Piojos? ¿Colau? ¿Nicolau Ninyerola? ¿Mi compañero de colegio?
-Sí, bueno, no lo sé, quiero decir… es Colau el Piojos. No sé sus apellidos ni si era tu compañero de clase. Como  comprenderás, cuando tú ibas al colegio yo no había nacido. -Le gustaba pincharla con la diferencia de edad.- ¿Puedes meterte un momento dentro del coche?
A pesar de que no le gustaba manifestarlo en público disfrutaba de trabajar con Pep. Su naturalidad, su lenguaje coloquial y cercano a la gente, le aportaba algo que a ella le faltaba. Además, era un gran profesional cuando hacía falta.
-No quería comentarlo a cielo abierto, nunca se sabe quién puede estar escuchando. ¿Colau… muerto en el canal.. y el caso de las pipas? Es extraño, podría ser casualidad…
Se le iba descomponiendo la cara según iba Pep hablando, y antes de que pudiera acabar su argumentación, Melissa salió corriendo. Necesitaba aire fresco.
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Nicolau Ninyerola. Vecino del pueblo. Tal vez la única persona que le había llamado así, fue el cura en su bautizo. Todo el mundo le llamaba Colau. Como ocurre en todos los pueblos pequeños, cada uno está encasillado en un cliché y el de Colau era el de “buena persona” tanto como “humilde”. Pero por lo que era recordado, y se lo recordaban a diario, era por ser el primer causante de una epidemia en el pueblo. Perdió a su madre al poco de nacer él, por tanto su cuidado quedó a cargo únicamente de su padre, que trataba de darle la mejor educación que su oficio de herrero le permitía. El pequeño Colau se pasaba las horas en el taller, vagando, fisgoneando todos los rincones y ampliando su radio de investigación y libertad tanto como el oído de su padre le permitía escucharlo, en medio de aquel ruido de maquinarias, cada vez que llamaba: “¿Colau?”.
Detrás del taller había un pequeño palacio, perteneciente a algún antepasado señorial del pueblo y hoy en ruinas. Tan en ruinas que tan solo quedaban los muros maestros y el suelo de la primera planta, sobre el que yacía lo que quedaba del corrompido techo.
Colau se aferraba a las grietas y día sí, día también, antes de ir a la escuela, hacía una visita a los actuales usufructuarios del inmueble, una familia numerosa de gatos, digamos domésticos, con los que jugaba. Según contaban en el pueblo, un día de aquellos en los que Colau había ido a clase con la ropa hecha jirones y haciendo olor a establo, habían salido todos los niños, todos sin excepción, del colegio con las cabezas llenas de piojos. Colau siempre había defendido la teoría que desde aquel día, en el que Dios sabía quién había llevado los piojos al pueblo, los gatos de aquella casa abandonada tenían piojos al habérselos infectado él al volver a visitarlos después del colegio. Pero en el pueblo todo el mundo pensaba lo contrario, que él había llevado al colegio los piojos procedentes de aquellos gatos salvajes. Desde entonces al menos una vez por semana se enfilaba por el muro cargado con un bidón de agua tan grande como él y trataba de lavar, cabe decir que no siempre con el éxito que él esperaba, los gatos para que no tuviesen piojos. El espectáculo era digno de ser visto, el gato de turno cogiéndose con las cuatro patas del borde del bidón y Colau empujándole la espalda tratando de sumergirlo.
El alboroto entre las madres fue mayúsculo, el cura del pueblo aquella tarde no hizo misa por si colaboraba indirectamente con la difusión de la “peste”, el peluquero tuvo más trabajo que nunca afeitando todas las cabezas de los niños del pueblo, y las madres iban todas con una bolsa de plástico en la cabeza que se habían colocado después de lavársela con gran cantidad de vinagre.
La verdad sobre el vector de aquella epidemia nunca fue descubierta pero a Colau se le quedó el apodo de “el Piojos” y  de aquellas visitas a la familia felina le nació la afición por la escalada.
Vallivana Peris era la hija única de una familia bien del pueblo. Su padre, un conocido corredor de naranjas, había tratado que su hija siguiera sus pasos dada la imposibilidad de tener un hijo varón; pero la sociedad valenciana era tan machista como él mismo y no aceptó que una mujer comerciase con naranjas. Dado el contacto con la sociedad empresarial de la capital le gustaba vestir con una elegancia difícil de entender por gran parte de sus amigas del pueblo; cuando ellas llevaban vaqueros para salir a dar una vuelta, ella alardeaba llevando vestidos sencillos y delicados haciendo girar a todos los chicos a su paso. Entre la juventud del pueblo era conocida como “la Pitu” por su semejanza con la Pitufina, el personaje de Los Pitufos.
Valli y Colau siempre habían sido buenos amigos, a pesar de su diferencia de edad. Vecinos de la misma calle, él la había visto crecer. Ella lo tenía como un modelo de persona libre, todo aquello que su padre no la dejaba ser. De hecho, a ella le fascinaba la escalada incluso antes de comenzar a practicarla, tan solo imaginando aquellas historias que él le contaba cuando pasaban las tardes sentados en el alféizar del puente del pueblo.
Todos los años en el colegio hacían una excursión a pie hasta la bella vieja torre árabe del siglo XI de la que disfrutaban en el pueblo. Allí estudiaban un poco la historia del pueblo, jugaban y se relajaban. Era la única manera desde los colegios y las asociaciones culturales locales de hacer que el pueblo no se olvidara de aquella torre tan valiosa, y en ruinas, a más de ocho kilómetros del pueblo.
En una ocasión, coincidieron Valli y Colau a pesar de no ir al mismo curso, dado que la salida era un actividad extraescolar organizada por una clase a la que ambos estaban inscritos: la escalada. Ella 13 años, 2º de E.S.O., él 18 años, 2º Bachillerato. Aquel día, y con la ayuda de aquella torre, empezaron a salir juntos. Allí se escapaban con las bicicletas cuando sus padres pensaban que estaban por las calles del pueblo. Al cabo de unos años la relación maduró, según ellos también lo iban haciendo, y aquella torre era la madriguera donde la pareja se disfrutaba. Si aquella torre tuviese boca podría contar las risas, el cariño, el amor y la pasión que la pareja expresaba dentro de aquellas peligrosas paredes. Un día entre tantos, la torre fue testimonio de su primer momento de entrega mutua, un momento de excitación que no se pudo parar.
Con el paso del tiempo sus caminos se fueron separando, pero aquella torre seguía siendo testimonio de sus relaciones afectivas, aquellas veces por separado, de Valli y Colau.
Colau se preparó para ser policía del lugar que más quería, su pueblo, lo hizo a conciencia para lograrlo, consiguiéndolo a la primera oportunidad, aumentando las expectativas puestas en él por su padre. En cambio, Valli, con una juventud más acomodada y frustrada por el fracaso  de seguir los pasos de su padre, se dedicó a disfrutar de su presente y no de labrar su futuro, poniéndose finalmente a trabajar de camarera en el casino del pueblo con un sueldo modesto que no le permitía llevar el ritmo de vida al que estaba acostumbrada. Ya no podía lucir los vestidos de los que disfrutaba de adolescente.
Valli celebró su 22º aniversario en una discoteca de Valencia, donde causalidades de la vida, coincidió con Colau que estaba celebrando una despedida de soltero. Aquella noche la intimidad del coche les permitió evocar aquellas tardes de sexo y amor vividas en el interior de la torre. Aquella noche retomaron, a toda velocidad, la relación dejada a medias y hasta el momento añorada por ambos. A los pocos meses se casaron.
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29 Junio 2018 a las 19 horas.
-Valli, ¿recuerdas nuestro primer beso? -le preguntaba Colau sentado a los pies de la torre.
-Y tanto, recuerdo hasta que ropa llevabas puesta. Una camiseta azul con el dibujo de “Naranjito” -le contaba mientras se reía recordándolo- y unos pantalones vaqueros agujereados en la entrepierna. Tal vez eso ni lo sabías pero, cada vez que te los ponías, trataba de adivinar de qué color llevabas la ropa interior, con la esperanza de que algún día vería algo más allá-. Valli se reía entre avergonzada y excitada.
-Pues no ha llovido…
-Y tronado. Necesito que todo esto termine. No me interesa ese dinero, a la sombra no lo podría gastar.
-Yo tampoco quiero enredarme más. No a este precio.
-Venga, que aquel parece que es Dídac. Ya termina todo.
El acceso a la torre era solo posible a través de caminos de tierra. Por ese motivo habían elegido aquel lugar, era fácil ver si se acercaba alguien, lo que hacía más seguras las reuniones. Una moto negra de gran cilindrada se acercaba rápidamente.
Dídac era un hombre excesivamente organizado. Su mente, organizada en exceso, lo había llevado durante toda su infancia a ser un mal estudiante pero en ningún momento por falta de inteligencia. En aquel instante disfrutaba de un puesto de trabajo bien remunerado en el puerto de Valencia, de estibador, al igual que su padre. Había conseguido ser el encargado. Este hecho le permitía disfrutar de una situación privilegiada y una libertad horaria que él utilizaba para desarrollar negocios paralelos, no todos ellos lícitos.
Había conocido a Colau durante los cinco años que estuvo viviendo en el pueblo, coincidiendo con la adolescencia. Habían sido compañeros de clase, a pesar de que el pasotismo y la soberbia de Dídac no le habían permitido mantener la amistad con ninguno de los compañeros. A su vuelta a Valencia, después de su estancia en el pueblo, había hecho amistad con drogadictos, chulos, carteristas y todo tipo de ladronzuelos y malechores, que mediante su inteligencia había, en numerosas ocasiones, manipulado en beneficio propio.
Un día por casualidad, o al menos para Colau y no tanto para Dídac, coincidieron los dos en el casino del pueblo, donde Dídac empleó todas sus armas de buen embaucador.
-Buenos días -dijo mientras se sentaba sobre una piedra y sacaba una libreta.
-¿Cómo va? -preguntó Colau.
-Bien. Vamos al tema. El trabajo de la semana pasada nos cundió. Subimos 3 basquets, en total 15 arrobas y bajamos una, pero de las gordas, de 10 arrobas. Son 25 berenjenas. Tened vuestro 25%, 6 berenjenas. -Dídac les acercó dos sobres gordos a la pareja. Dos sobres que rápidamente cogieron y se guardaron bajo la ropa.
Dídac iba tomando nota.
-Mañana -continuó Dídac- tenemos que ir a cosechar.
-No, -cortó Valli con semblante serio- en la última reunión dijimos que se había acabado. Revisa, revisa el acta.
-No podemos dejarlo. Ya sabéis lo fácil que es hacer dinero con este negocio.
-Los picolos van al acecho por el tema de las pipas y nos han llegado rumores a la comisaría que sospechan de gente de dentro. Y no somos tantos.
-¡No Piojos, no me puedes dejar tirado! -chilló enfurecido mientras Colau decía que no con movimientos de cabeza. El rostro le cambió de repente-. La zorra de tu mujer puede abandonar el barco. Su trabajo lo puedes asumir tú, pondría las dos partes en un solo sobre y hecho.
-Mal nacido, -Valli cogió por el cuello a Dídac empujándolo contra el muro de la torre- mi trabajo no lo hago por gusto, lo hago para cubriros las espaldas y salvaros el culo.
-Valli tranquilizate. -Colau trataba de calmar la situación.- El trabajo de los tres es necesario. Pero nosotros ya no podemos seguir, ya lo hemos hablado los dos, te cedemos toda la infraestructura pero ya no volveremos a saber del tema nunca más.
Dídac lo cogió por el pecho. Colau notó el frio del cañón de la pistola en el estómago, sintió en la oreja el aliento de Dídac mientras le decía muy lentamente:
-Tú seguirás.
-¿Te sentirías muy ofendido si el trabajo de mañana fuera el último? -le preguntó con voz dulce Valli mientra le introducía dentro de la boca el amargo hierro de una 9 milímetros-. Dicen que esta nena sirve para hacer agujeros, ¿quieres que te haga un piercing en la garganta? -Dídac negó con los ojos.- Pues que conste en acta.
-Joder con la Pitu con lo pudorosa que era de joven -dijo cuando pudo coger suficiente aire para hablar.
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1 Julio 2018 a las 17 horas.
La casa-cuartel de la Guardia Civil en el pueblo estaba situada al cruzar el paso a nivel por el que circulaba el tren que iba a Valencia. Durante años había estado, de esta manera, separada del pueblo aunque con el gradual crecimiento de la población y especialmente por el empuje producido por la burbuja inmobiliaria, había quedado integrada en el interior del núcleo urbano. El edificio tenía el mismo aspecto que cuando fue construído, no había recibido ninguna reforma considerable desde su inauguración. Las viviendas estaban prácticamente deshabitadas, tan solo eran empleadas por agentes y sus familias, que eran asignados temporalmente en aquel cuartel; y aún más después de la desaparición de la amenaza del terrorismo etarra. La familia de Melissa siempre había vivido fuera del cuartel, por aquello de desconectar del trabajo, pero en la época de los 80, cuando Melissa era pequeña, los vecinos veían con cierto temor tener un vecino guardia civil, cosa evidente si escuchaban los telediarios. Actualmente era distinto, todo el mundo deseaba tener un guardia civil en el edificio. En cambio, el capitán Manel Fuster había vivido siempre en las distintas casas-cuartel en las que había sido destinado. A él el hecho de llevarse el trabajo a casa le parecía poco, él llevaba su casa al trabajo. Su mujer consideraba el despacho de su marido como una parte más de su casa, normalmente comían y cenaban los dos juntos allí.
Aquella tarde el capitán Fuster los había convocado en la Sala 2, una pequeña sala de usos diversos, donde se disponía de una mesa rectangular en el centro de la sala y una pizarra blanca, de esas que se escribe con rotuladores. El capitán ya estaba dentro, tan puntual como siempre. Dos minutos antes de la hora acordada entraron, juntos, la teniente Joan, Joan era el apellido de Melissa, y el cabo Ferrandis, Pep Ferrandis. Siempre trataban de no llegar solos a las reuniones con el capitán, el primero en entrar siempre era con el se desahogaba.
Llamaron a la puerta y con disciplina militar pidieron permiso para pasar y sentarse.
-Contadme.
-¿Qué quiere que le contemos? ¿Sobre qué? -preguntó Pep.
-¿Qué ha pasado hoy en el pueblo que nos implique?
-¿Ah, sobre la muerte de el Piojos? Perdón, Nicolau Ninyerola -dijo Pep sorprendido por el modo de preguntar del capitán.
-¿Qué sabemos?
-Bueno, oficialmente nada, estamos esperando a que la juez nos notifique la apertura de la instrucción, ¿no? -Realmente quien debía de recibir la llamada del juzgado y la notificación tenía que ser el capitán y no Pep.
-Sí, efectivamente, es cuestión de horas, en cuanto esté la autopsia. De todos modos la información preliminar que tenemos es que no se han encontrado signos de violencia y que aparentemente se trata de un accidente. Pero por la llamada que me ha hecho la teniente esta mañana no os parecía una cosa accidental.
-No había ningún signo de haber sucedido nada, ni fortuito ni provocado. Todo parecía como si nada hubiese ocurrido excepto por el cuerpo -dijo Melissa con mirada ausente.
-A mi lo que me parece extraño -dijo Pep- es todo el conjunto. Esta mañana cuando hemos ido Melissa y yo a darle la noticia a Valli… estaba muy alterada pero… nos ha dicho que Nicolau había salido esta mañana, muy temprano a las 5 de la madrugada a correr. Pero, ¿con tantas horas sin volver y no ha llamado a ningún compañero de Nicolau para decírselo? ¡Coño!¡Que es policía! ¿No avisa a los compañeros para que den una vuelta  y echen una mirada por los lugares donde suele ir a correr?
-Además, ¿te has fijado Pep cómo iba vestido? -añadió Melissa-. Sale a correr a las 5 de la madrugada todo de negro, sin ningún reflectante. Me resulta increíble.
-Habrá sido un accidente -meditaba en voz alta Pep-. Es Colau, y todos lo conocemos. ¿Qué persona puede tener nada contra él? ¿Pero no os parece extraño que hace unas semanas desapareciesen las pistolas del depósito de armas de la Policía, que toda la investigación apunte a alguien vinculado al Cuerpo y hoy muera uno de ellos accidentalmente?
-No especuléis -imponía el capitán- y esperémonos a las instrucciones de la juez y el resultado de la autopsia.
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2 Julio 2018 a las 17 horas.
Aquella tarde el pueblo parecía desierto, siempre que no se pasara por la iglesia, donde se reunía todo el pueblo para despedir a Colau. Siguiendo la tradición, la calle estaba repleta de hombres; dentro de la iglesia las mujeres y las personas más próximas al difunto, llenando tanto la nave principal como las capillas laterales. En primera fila se encontraban el padre y la viuda, vestida de riguroso negro y con la cara desencajada, donde a través de las gafas de sol oscuras, se podían ver los ojos tristes de una persona que ha perdido aquello que más quiere. En las manos estrechaba la gorra azul oscuro del uniforme de gala de la Policía Local. El padre mirando al suelo con las manos entrelazadas, la mirada ausente y la mente abstraída, posiblemente entrando en la fase de negación, pensando que todo aquello no podía estar pasando y que cuando llegara a casa se lo encontraría sentado en el sofá como cuando era adolescente. Todo ello le recordaba el entierro de su mujer, pero en aquella ocasión su hijo no estaba allí para darle su apoyo; o más bien estaba pero tan solo de cuerpo presente. El féretro, a los pies del altar, presidía la ceremonia cubierto por una bandera de un país que él no sentía. Y en el fondo, en la penumbra de una pequeña capilla, tratando de pasar desapercibida, permanecía sentada Melissa de paisano, con unas lágrimas que trataba de secar tan rápidamente como salían mientras de un modo compulsivo e incontrolable hipaba y gemía.
Después de la comunión, donde apenas una veintena de personas se acercaron al altar, el cura rezó por el difunto purificandolo con incienso y aceites, y acompañó el ataúd al exterior del templo. En el interior, las mujeres se acercaban a los familiares para darles el pésame, mientras los pocos hombres que allí había iban saliendo para organizarse junto a los que ya esperaban en el exterior para mostrar sus respetos a los familiares en cuanto salieran fuera.
Los compañeros de la Policía Local, vestidos con el uniforme de gala, formaron cuadrados en dos hileras perfectas haciendo un pasillo al féretro, que llevado a hombros por cuatro de ellos lo acompañaron hasta el cementerio.
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3 Julio 2018 a las 8 horas.
La mañana se levantó húmeda. La noche había refrescado el ambiente. Una capa fina de rocío cubría todo aquello que había estado al raso. Melissa había visto desaparecer cada una de las gotas sobre la orquídea de hojas moradas que minutos después de las doce había sacado a la terraza. Siempre que podía la sacaba instantes después de las doce de la noche. Pensaba que a aquellas horas la polución ambiental producida durante el día se habría reducido. Aquella orquídea era tan frágil como la relación que le evocaba.
Aquella noche no había podido pegar ojo. La pasó toda mirando cómo la planta se empapaba completamente, como ella misma se había quedado empapada después de toda la noche sentada al raso mirándola. Únicamente la alarma del teléfono móvil consiguió sacarla de aquel estado de aislamiento.
Melissa entró en el cuartel por la puerta lateral, con discreción, como hacía todos los días. Se dirigió a su mesa, aquella mañana le correspondía estar en la oficina con tareas administrativas; lo que menos le gustaba, pero aquella mañana le apetecía, podría evitar el contacto con la gente, podría quedarse ella sola consigo misma.
-¡Menta! -chilló Pep- ¡Perdón, Melissa!
-¿Cabo Ferrandis, me ha llamado? Me ha parecido escuchar “Teniente Joan” -respondió con sorna Melissa. Le enfadaba mucho que Pep no supiese distinguir entre el ambiente laboral, del saludo formal y la complicidad del trabajo codo con codo, y el personal.
-Disculpa Melissa, -dijo cuando llegó a su lado- sabes que soy un cabeza de chorlito.
-¿Por qué?
-Me he saltado el protocolo y te he llamado: “Menta”.
-¿De verdad? -dijo irónicamente-. Pues a mí me ha parecido escuchar “teniente Joan”.
-El capitán me ha dicho que pasemos tan pronto como llegases por su despacho.
-Buf, no puedo con él. No me deja ni respirar.
El capitán salió de su despacho al escucharlos y con un gesto los convocó en la Sala 2. Cuando entraron encontraron una pizarra blanca con fotografías de Colau y anotaciones. Sobre la mesa había un dossier del Instituto Anatómico Forense de Valencia.
-Sentaos. Ha llegado el informe de la autopsia. -El capitán hablaba mientras miraba el suelo y andaba frente la pizarra-. No hay ninguna señal de violencia en el cuerpo. La ropa mojada pero en perfecto estado. No hay signos de resistencia física. Motivo de la muerte: ahogamiento. Todo parece un accidente. Hora de la muerte 5:00 con un margen de error de media hora.
-¡No puede ser -se levantó la teniente-, si es policía! Bueno, era policía. Sabía nadar, además, ¿un accidente con qué? ¿Cómo? ¿Sin ninguna contusión? No era tan tonto, joder, que eramos… bien… ha sido compañero mio, lo conozco. Hacedme caso.
-¿Y cómo acaba un policía dentro de un canal sin ningún signo de violencia si no es debido a un accidente? -dijo tajante el capitán.
-¿Quieres decir que un escalador casi profesional muere accidentado al caer en un canal con agua? Absurdo.
-¡Es lo que dice el informe!
-Capitán, ¿y si hay algo que se nos escapa? Los dos tenéis razón pero ambas cosas no pueden ser ciertas al mismo tiempo.
-La juez quiere cerrar el caso -apuntó el capitán.
-¿Qué? -exclamaron Pep y Melissa al unísono.
-Sí, dice que el informe es muy claro y que nos quiere a todo el equipo en la investigación del robo de armas. -El capitán hizo un silencio eterno-. Pero yo pienso en el fondo que tiene que haber otra cosa. No puede haber ido Colau, que lo conocemos todos y sabemos como era, a correr de madrugada sin luces, ni reflectantes y con ropa negra; y caer en el canal sin hacerse ni un rasguño.
-La he convencido -prosiguió- para que hagamos una pequeña investigación, según ella para reafirmar que ha sido un accidente.
Manel se levantó, se acercó a la pizarra y empezó a apuntar:
-A ver qué datos y hechos no encajan. La ropa -apuntó esta palabra-. ¿Cómo puede ser que no llevase ningún reflectante o luz? -apuntó “reflector”-. ¿Por qué salió tan temprano? Todavía era de noche -escribió la palabra “Hora”-. Habría que buscar algún indicio en el lugar de los hechos -“Buscar indicios”-. ¿Alguna cosa más?
-Vallivana -titubeó Melissa-. Yo es que… Bueno, la he visto muy afectada estos días, pero ¿no debería estar más interesada en el resultado de la autopsia?
-Bien, la he tenido que llamar yo y cuando le he dicho que ha sido un accidente se ha sentido como relajada, pero es normal, vale más pensar que ha sido un accidente que un asesinato -analizó públicamente el capitán mientras apuntaba en la pizarra-. Entonces hagamos lo siguiente, vosotros dos id a casa de Vallivana y entrevistadla, a ver qué detalles os puede dar que nos aclaren porque salió a correr a esas horas y sin iluminación. A ver qué sensación os da. Solicitaré un análisis detallado del lugar donde se encontró el cuerpo, a ver si el “SECRIM” -el “servicio de criminalística” de la Guardia Civil- puede reconstruir qué ocurrió. No tenemos mucho tiempo.
Aquel adosado era minimalista pero hecho con gusto, de paredes completamente blancas y tejas de pizarra negra. Las dos ventanas de cristal transparente, de arriba abajo, indicaban las dos únicas estancias que daban a aquel lado de la vivienda. En uno de ellos se veía la esbelta silueta de Vallivana haciendo ejercicio sobre una bicicleta de gimnasio. La persiana, subida poco más de media ventana, tan solo permitía verle el empapado cuerpo vestido con mallas negras y camiseta granate. Pep la miraba de reojo mientas pulsaba el botón del portero automático. Ella bajó de la máquina y, secándose la cara con una toalla, la vieron salir de la habitación hacia el interior de la casa. En la parte delantera de la casa un pequeño jardín yelmo les daba la bienvenida antes de llegar a la puerta principal de la casa. Allí el coche aparcado. Un Audi A6 negro, el coche de ella, Colau siempre decía que prefería ahorrarse el dinero de un coche teniendo el trabajo en el pueblo así que usaba uno viejo para las ocasiones que tenía que salir del pueblo.
-Empujad la puerta que cuesta -dijo por el portero mientras abría la puerta principal.
La cara no acompañaba el cuerpo que se había visto por la ventana. Demacrada. Abatida. Desolada. Ojerosa. La angustia se transmitía sin tener que abrir los labios.
Los invitó a pasar y sentarse mientras se ponía una ligera chaqueta que hiciese más decente la recepción de invitados.
-Disculpad las pintas que llevo. Me habéis pillado haciendo ejercicio para desconectar y tener la mente ocupada.
-Discúlpanos tú, Pitu -dijo Pep- son momentos en los que querrás estar tranquila.
-No os preocupéis, las visitas también ayudan a sacarme de la cabeza el tema. ¿Qué os trae por aquí? ¿Quedáis para salir fuera del horario de trabajo? -les guiñó el ojo tratando de dar un tono más distendido al encuentro.
-No, estamos de servicio -dijo seria Melissa.
-Ah, perdón. Os he visto de paisano y…
-Los días que no estamos de ronda vamos de paisano.
-Mira Valli -interrumpió Pep- hemos venido para hablar contigo. No nos encaja el resultado de la autopsia.
-¿Pero no estaba todo claro? Manel me ha dicho que ha sido un accidente -dijo extrañada por el comentario de los agentes.
-Sí, -continuó- pero ¿dónde iba a esas horas?
-A correr.
-¿Completamente de negro sin ninguna luz o reflector? -interrumpió Melissa.
Se quedó callada por un instante, pero rápidamente encontró la respuesta:
-Menta, claro que llevaba luz. Siempre llevaba una luz de estas que se cuelgan del pecho -saltó alterada.
-No llevaba ninguna luz encima cuando lo encontramos. Pero tomamos nota y rastrearemos la zona. Nos dará pistas de lo que ocurrió.
-Se le desprendería con el accidente.
-¿Pero Pitu -cortó Pep- tan temprano?
-Costumbres que tenía. Malas costumbres si me apuras.
Melissa echó una mirada al interior del comedor. Todo completamente blanco y con una decoración mínima. Todas las paredes desnudas excepto de la que colgaba el televisor. Debajo de este un mueble blanco mate formado por dos grandes cajones uno al lado del otro, de un metro y medio de ancho y dos palmos de altura, también blancos. Únicamente dos objetos sobre el mueble, una réplica pequeña, en imitación a mármol blanco, de la “Psique reanimada por el beso del amor” que Melissa recordaba a la perfección cuándo la compro Colau; durante el viaje de fin de curso a París. Y una fotografía de Valli y Colau, toda ella en blanco y negro salvo el vestido largo de color rojo. El único punto de color en aquella habitación era aquel vestido de estrella de Hollywood. A la espalda del sofá donde estaban sentados una escalera daba a la planta superior.
-¿Tenía algún problema con alguien? -pregunto Melissa.
-No, -respondió alterada- si este pueblo es una piña, ya lo sabéis.
-Lo pregunto porque es extraño que haya tenido un accidente y no se haga ninguna herida.
-Lo que es seguro es que yo no lo puedo tener conmigo -respondió airada.
-¿Y como pareja cómo estabais? -preguntó Melissa. Pep la miró extrañado.
-Y a ti qué te importa -exclamó Valli.
-Pero por el pueblo corren rumores desde hace meses -dijo Melissa bajo la sorpresa e incredulidad de Pep- sobre que no estabais bien
-Los pueblos chismorrean mucho pero lo único cierto es que tuvo una pequeña crisis emocional. Pero con tratamiento psicológico ahora estaba bien. Nosotros como pareja estábamos como el primer día.
-¿Iba al psicólogo? -cortó Pep-. ¿Podrías darnos los datos?
-Sí, claro. -Se acercó al mueblo de debajo del televisor y sacó una tarjeta de uno de los cajones.- Esta es la psicóloga. Pero ya estaba bien. ¿De verdad que no hay ningún indicio de violencia? -ponía cara de preocupación. Parecía que en el fondo no pudiese creer que fuese un accidente.
-No, muchas gracias Valli, -dijo Melissa mientras se acercaban a la puerta- disculpa lo que te he dicho pero es mi trabajo y lo tengo que preguntar.
Valli parecía pensativa mientras cerraba la puerta sin despedirse. En cuanto vio que se alejaban cogió el teléfono.
En el lugar acordonado del canal había aparcada una furgoneta del SECRIM. Tres agentes, vestidos con guantes y monos blancos que les cubrían desde los pies a la cabeza, lo inspeccionaban palmo a palmo todo. Las algas y plantas acuáticas, pisoteadas y más que pisoteadas por los científicos, se quemaban al sol de julio durante aquel periodo de cuatro horas en que les habían permitido vaciar el canal.
El capitán Fuster, sentado sobre la misma piedra que el tío Batiste, observaba el trabajo.
–Mi capitán –dijo uno de los agentes vestidos de blanco– tenemos un problema.
–¿Gordo?
–Hemos acabado con la inspección.
–¿Ese es el problema? –interrumpió el capitán.
–No, mi capitán, el problema es que no hemos encontrado nada. Está todo limpio. Tan solo hay huellas de vehículos por esta vía, donde está prohibida la circulación.
–Eso es normal, esta vía que va junto al canal es utilizada a diario por la gente del pueblo para sus desplazamientos a pesar de estar prohibida su circulación.
-Si, nos hemos dado cuenta -dijo uno de los agentes- pero lo que nos hace pensar el hecho de que no haya ningún indicio es que el cuerpo haya sido arrastrado por el agua y,  por tanto, la escena donde realmente pudieran haber ocurrido los hechos no fuese esta sino otra que no tenemos acordonada y, por consiguiente, pueda estar siendo contaminada en este momento.
El capitán se acercó a su coche y pasó un rato buscando en el maletero.
-Aquí está -dijo sacando un plano y poniéndolo sobre el capó del vehículo-. El plano del término. A ver...
Los agentes se acercaron para observarlo y el capitán prosiguió:
-Aquí es donde nos encontramos ahora, en el sifón este. En línea recta nos encontramos a unos 3 kilómetros del pueblo no puede haber caído al canal mucho más arriba. ¿Cuántos kilómetros puede hacer uno de estos locos del running? ¿Ocho o diez al día? Eso serían como máximo dos kilómetros más, que luego tendría que volver.
El teléfono de Manel empezó a sonar.
-Dígame -respondió Manel después de mucho pelearse con la pantalla táctil de esos teléfonos inteligentes que tanto le mosqueaban-. ¿Una linterna de pecho? ¿Alguna cosa más?… Gracias.
Pasaron toda la tarde buscando evidencias a lo largo de 2 kilómetros corriente arriba del sifón. La intuición le indicaba que no podía haber recorrido más de dos kilómetros de donde estaban. Casi entrada la noche un agente avisó que habían encontrado una cosa fuera de lugar. En el camino junto al canal había una bicicleta apoyada sobre la linde de un campo. Esta bicicleta, de un color negro metalizado, disponía de iluminación, una delantera blanca y una trasera roja. Pero ningún rastro de linterna de pecho. ¿Podría aquella bicicleta haber sido utilizada por Colau? Si fuera así, la opción de un accidente, a priori no tendría sentido; estaba en perfectas condiciones y conscientemente aparcada. Los científicos estuvieron tomando huellas y pruebas de los alrededores. A pocos metros había una de las pocas rampas de varada de las que disponía el canal y un puente que lo atravesaba. Qué casualidad.
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1 Julio 2018 a las 5 horas.
La bicicleta iba tan rápido como sus piernas podían soportar darle pedaladas. La debil luz solo permitía ver un par de metros por delante de él pero aquel camino se lo conocía de memoria, había pasado en innumerables ocasiones cuando era joven para descender a la Cueva del Águila. En muchas ocasiones cuando hacía aquella excursión sentía tan suya aquella ruta que el tiempo se le pasaba volando disfrutando del interior de la tierra y había tenido que volver de noche a casa con la preocupación, comprensible, de su padre. Últimamente había recorrido aquel camino en plena noche y, siempre que era posible con luna nueva, como aquella noche. Lo único imprevisible de la ruta que pudiese causarle un accidente eran los numerosos jabalíes y liebres que utilizaban aquel camino para, aprovechando la rampa, beber agua del canal. Tiempo atrás, cuando era joven, se podía encontrar con zorros pero desde hacía unas décadas de repente todos habían desaparecido. Algunos lo atribuían a la destrucción de los bosques, otros a la caza furtiva, el hecho era que no podía encontrar apenas.
Distinguir en la lejanía las luces del coche de Valli lo tranquilizaba. El protocolo era claro y sencillo, si durante la ronda de vigilancia encontraba la más mínima cosa sospechosa haría sonar el claxon, con un pitido seco de 2 o 3 segundos de duración, y desaparecería tan rápido como pudiera de la zona. En aquel entorno y con el silencio de la noche se escucharía a kilómetros de distancia, ya habían hecho los ensayos pertinentes. Dídac y él tendrían que escabullirse, cada uno por su cuenta. Él tenía localizada una pequeña cueva a unos 500 metros de la zona cero, en caso de necesidad se escondería allí y pasaría el tiempo necesario hasta que todo se calmara. Había escondido un pequeño avituallamiento: una linterna, una cuerda y un botiquín. La cueva, a pesar de no ser conocida dado su pequeño tamaño, tenía una morfología que la hacía muy interesante para sus intenciones. Nada más pasar la boca parecía que se acababa pero atravesando una pequeña grieta se accedía a una cámara suficientemente amplia para estar allí cómodo durante un par de días.
No tardó mucho en ver el todoterreno verde militar de Dídac parado junto a la rampa de varada. Verde militar, militar. Tan militar como que la pintura la había obtenido, si esa era la palabra, de un contenedor maltrecho debido a un temporal y que la naviera había dado por perdido. Dídac le había dado la ayuda burocrática necesaria al contenedor para que definitivamente se perdiese, sencillamente nunca registró su llegada. Este contenedor transportaba material para una base militar cercana, material de uso diario, procedente de Alemania: papel higiénico, banderas españolas, hojas y diverso material de oficina, y … un bidón de pintura para vehículos militares.
El silencio absoluto de la noche le permitía escuchar el rumor del agua del canal aquellos días más fuerte y penetrante de lo habitual, debían estar mandando un extra de agua para desviarla hacia las marjales de la Albufera, en plena temporada de siembra de arroz.
Bajó de un salto y, apagando la luz, dejo arrimada la bicicleta. Los últimos metros los hizo inmerso en la oscuridad más absoluta de aquella noche sin luna. En un instante los ojos se le adaptaron. Todo el firmamento brillaba con su esplendor. Orión apareció de repente, destalonando a las Pléyades, mientras la reina Casiopea señalaba el camino que él no tenía que seguir.
Con los nudillos golpeó suavemente la puerta del conductor donde estaba sentado Dídac vestido de negro también.
-¿Ya has convencido a tu putita para seguir con el negocio? -le dijo mientras bajaba del vehículo.
-Pensaba que lo dejamos claro el otro día. Vienen tras nosotros, saben que las pipas las robaron miembros del mismo cuerpo de Policía. Si seguimos es cuestión de tiempo que nos cojan. Y si cae uno caemos todos. Ya lo sabes. Y todo por tu arrogancia de tener un arma. ¿Para qué? Si no tenemos contacto con nadie, lo nuestro es pura logística.
-No seas estúpido. Son para hacerse respetar. Yo sí que tengo contacto con ellos y no hay que dejarse intimidar, hay que tratarlos de tú a tú.
-De todos modos, ahora cuando lo dejemos ya no nos serán de utilidad. Nos tenemos que deshacer de ellas. Coger un barco y lanzarlas en medio del mar para que no las puedan encontrar -decía Colau mientras bajaban por la rampa de varada. El cargamento estaba a punto de llegar.
-Mira Colau -le dijo con los ojos llenos de rabia clavándole el cañón de la pistola en la boca del estómago- si me estropeas el negocio te meto cuatro tiros en el estómago y te lanzo al rio. Y a tu putita me la tiraré, que ya me han dicho que le gusta ponerte los cuernos.
Al fondo, agua arriba se empezaban a distinguir pequeños puntos de luz que bajaban arrastrados por la corriente.
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3 Julio 2018 a las 20 horas.
La luz amarillenta del atardecer se colaba entre aquellas venecianas cerradas que cubrían todo el lateral de la sala que daba al exterior. En el interior la fotografía de Colau mantenida por imanes en la pizarra era observada atentamente. Intimidada, si una imagen se puede sentir intimidada. La observadora, sentada durante horas delante de la imagen, trataba de pasar tan rápida e íntimamente las cinco fases del duelo como su fortaleza mental le permitiese. Le habría encantado poder despedirse de él. Hacía meses que no hablaban, que no tenían las exaltadas discusiones a cerca de los sentimientos patrios, de las argumentaciones históricas, de los choques de banderas. Hacía meses que no le hacía reír, que no se lo llevaba a la cama. Además todo aquello había quedado entre ellos, nadie sabía nada, y así debía de ser, nadie lo podía saber, no lo podía traicionar ahora que ya estaba muerto. Pero el hecho de no poder expresar sus sentimientos hacía que no pudiese expulsar todo aquello que la mermaba por dentro, que hacía que no fuese capaz de salir de aquel pozo en el que la muerte la había enterrado. Le habría gustado poder tratar asuntos que, si hubiese sabido que no se volverían a ver, le gustaría haber aclarado, confesarse, sentir su calor, su comprensión, aquella unión de ambos a pesar de las diferencias ideológicas que tanto les conectaba. Pero era demasiado tarde. Demasiado tarde para lamentaciones, para contriciones. ¿Y qué si hubiesen tenido aquel encuentro que ahora tanto añoraba?
Habían habido decenas de ellos, ¿y cuál había sido el resultado? Nadie lava, plancha y pliega los pañuelos de papel, se lloran y se tiran. Y eso era ella para él. Un pañuelo de papel en el que secarse las lágrimas de su verdadero amor, Valli, o eso al menos creía.
Iba al psicólogo. Se había quedado con las ganas de preguntarle a Valli desde cuando, pero no se había atrevido a hacerle la pregunta, o a saber la respuesta. “¿Y si hacía el mismo tiempo que desde que ambos no discutían? ¿El mismo tiempo que desde que no se veían?”
En una esquina de la mesa dos cajas abiertas de pizza, con sus correspondientes montañas de desechos, eran la muestra del tiempo que estaba voluntariamente enclaustrada. Al otro lado, el teléfono móvil que empezó a vibrar llevándola otra vez a la tierra. Era el capitán que, a pesar de no estar de servicio, requería si era posible, reunirse para comunicarles el estado de la investigación. Lo había mamado de pequeña, un guardia civil está siempre de servicio.
-Sí, allí estaré en 5 minutos, incluso antes que tú -le respondió mientras recogía la mesa.
Manel entró en la sala pocos minutos después. Con semblante serio y sin mediar palabra dejó tres carpetas con el logotipo del Cuerpo sobre la mesa. Una delante de Melissa, una donde él iba a sentarse y una delante del lugar que en aquel momento acababa de ocupar Pep que le seguía.
-Ahí tenéis el informe con las conclusiones de la investigación -dijo-. He de agradeceros vuestro trabajo. Sin vuestra entrevista con Valli tal vez todavía estuviésemos a ciegas. Leedlo pero os hago un breve resumen. Como sabéis, encontramos la bicicleta, ninguna linterna de pecho como indicaba su mujer, no obstante, los científicos han analizado las huellas dactilares en la bicicleta y coinciden con las de Colau y las del suelo con las zapatillas que llevaba aquella noche. Estas llegan hasta la rampa de varada, en aquella zona se entremezclan y contaminan con otras pero parece ser que después de un rato dando vueltas decidió lanzarse, seguramente desde el puente.
-¿Cómo? -dijeron al tiempo.
-Sí, la psicóloga nos ha enviado el expediente de Nicolau donde se indica claramente que padecía de un trastorno depresivo con tendencias suicidas. En las últimas visitas se detecta una mejoría que lo sacaría del peligro de suicidio, pero en la última, la semana anterior al incidente, no había ido.
-¿Pero con este análisis cómo podía seguir ejerciendo?¿No debería estar de baja? Una persona tan inestable... -la lógica de Pep siempre era irrefutable.
-No informó a nadie que estaba recibiendo tratamiento psicológico -aclaró el capitán-. De hecho la psicóloga no era conocedora de su profesión. Le había dicho que era herrero, como su padre.
Melissa se quedó boquiabierta, literalmente. ¿Verdaderamente estaban hablando de la misma persona que ella conocía? Decaído, sí. Ser un cornudo no es nada agradable, y menos en un pueblo pequeño donde todo el mundo se conoce, donde las noticias, los cotilleos, no corren como la pólvora, corren como la luz; ¿cómo no podía estar decaído? Además él no era ningún santo. Pero “trastorno depresivo con tendencias suicidas” le parecía fuera de la realidad.
-La juez no ha encontrado más indicios, así que da por cerrado el caso -continuó.
-¿Pero no parece extraño, enlazando este caso con el de las armas, que ahora que todo apunta a, como los tres sabemos, que el robo se tiene que haber cometido desde dentro del propio cuerpo de policía, aparezca un agente que se ha suicidado? ¿No sabría algo y se lo han quitado del medio?- apuntaba Pep.
No había nada que lo enfadara más que dudaran de su autoridad. Pep, que no era la primera vez que veía esa cara, entendió el mensaje y acató la decisión.
Ella, en plena cuarta fase del duelo, el dolor emocional y la depresión, le lanzó el informe a la cara y le dijo:
-Dile a la juez que se puede pasar el informe por el culo. Yo lo conocía y eso que cuenta el informe es absolutamente imposible.
Se levantó y salió por la puerta sin pronunciar ninguna otra palabra.
Pep trató de disculparla a lo que Manel fue muy claro:
-Pep no la disculpes. Ve con ella, hay veces que se ha de anteponer la faceta personal a la profesional. -Pep comenzó a levantarse para buscarla cuando Manel siguió-. Recuérdale que en cuanto me pase por mi despacho le abriré un expediente disciplinario y que tiene un mes de vacaciones forzosas. Ah, y por  cierto, yo también pienso como vosotros pero las ordenes son esas.
El capitán tenía la capacidad de ser antipático y afable al mismo tiempo, todo a la vez y en la misma proporción.
Fueron segundos lo que tardó Pep en salir de aquella sala pero ya no estaba. Tal vez para otra persona hubiese sido difícil saber dónde podría haber ido pero para él, después de tantos años trabajando día a día, codo con codo, era lógico donde había ido.
Cuando salió del vestuario Pep estaba acabando de abrocharse el arnés de seguridad. Los diez años que ella era mayor, y el uniforme, habían hecho de escudo que había evitado verla desde un punto más personal. En cambio aquella tarde iba a su encuentro no como compañero de trabajo sino como amigo. Una amistad forjada por el trabajo, pero una amistad al fin y al cabo. Una amistad que no habían tenido ni tiempo ni necesidad de expresarla el uno al otro pero que ambos sabían que existía. Y las amistades se demuestran en ocasiones como aquella, donde una de las dos personas necesita un hombro donde llorar. La vio de lejos, exactamente tan lejos como la longitud de una cancha de baloncesto. Aquella pista era la distancia que separaba las puertas del vestuario del rocódromo. La distinguió por aquellos oscuros cabellos ondulados. El resto le parecía, como cuando un bebé desenvuelve por primera vez un regalo, un desconcierto, una sorpresa en estado puro. Con unos pantalones cortos que a duras penas tenían una longitud mayor que las correas del arnés y una camiseta tan ceñida que se le marcaban las tabletas de chocolate. Las mismas tabletas que Pep había visto como se desayunaba todos los días al llegar a la oficina. ¿Dónde las habría metido? La respuesta estaba clara lo que no estaba claro era cómo. Ya le gustaría a él saber cual era el truco para conseguirlo. ¿Dónde habían estado durante aquellos tres años aquellas esbeltas piernas? Movía las caderas con tanta seguridad que hizo dudar a Pep si era el mejor momento para consolarla o si, viéndola como la estaba viendo en aquel momento, era mejor hacer como si pasara por allí y no la hubiese visto.
Ella lo saludó. Él respondió. Ya no había escapatoria, tenía que dar un paso al frente y hacer lo que su corazón le indicaba. Había ido allí para tratar de, como amigos que eran, comprenderla, darle su apoyo y afecto. Otras partes de su cuerpo tenían en aquellos momentos otras necesidades más primarias, las visuales quedaron satisfechas cuando ella paso por delante suyo de camino al rocódromo. Escultural. Sobretodo aquella parte tan perfectamente esculpida que sería pecado llamarla culo. Parecía una gata, una gata salvaje, una gata con pies de gato. Pero él no estaba allí por el tema felino.
-¿Qué haces por aquí? Creo que es la primera vez que te acercas a las rocas -le decía mientas se impregnaba las manos con magnesio. No le gustaba utilizarlo, era de la opinión que usar magnesio era como utilizar anabolizantes, era jugar con ventaja frente a la montaña, pero en aquella ocasión no era un reto entre ella y la montaña sino un motivo para desahogarse.
-Alguien tendrá que sujetar la cuerda, ¿no? -le dijo Pep mientras le lanzaba uno de los extremos.
-Yo me valgo por mí misma pero haré una excepción hoy, supongo que también vendrás para traerme noticias del capitán.
-No, las noticias del capitán ya te las conoces.
-¿Dos meses?
-Uno.
-Ha sido generoso.
-Dejemos aparte el trabajo. He venido porque te he visto afectada por el resultado del informe.
-Entonces sí has venido por trabajo.
-No. No es el primer caso que no te gusta como se ha cerrado y nunca has reaccionado así. Este caso te afecta personalmente. ¿Erais amigos Colau y tú?
-¿Estás interrogándome? ¿Tengo que buscarme una coartada? -dijo enfadada.
-Después de tres años trabajando juntos pensaba que éramos amigos y solamente quería darte apoyo. Además tienes razón, tú te vales sola.
Pep le acercó la cuerda, se quitó el arnés y se marchó. Melissa tardó bastante tiempo en reaccionar, al menos a Pep le pareció eterno, pero cuando dejo pasar al corazón por delante de su carácter salió corriendo hacia Pep que en aquel momento estaba apunto de abandonar las instalaciones del gimnasio.
-Perdona Pep. Ya sabes el carácter que tengo, no lo puedo evitar. Pienso que no te he contado apenas sobre mí -con la mano lo invitó a sentarse en el banco-. Yo llegué al pueblo con 13 años, a mi padre, guardia civil también, lo trasladaron aquí. Imagínate. En plena adolescencia dejaba todas las amigas, toda mi estructura social, en Buñol. Con una cara que tenía más granos que una paella me tuve que integrar en una sociedad donde todo el mundo se conocía. En el colegio coincidí con Colau y él siempre me trató con cariño y estima. Fuimos buenos amigos. Te admiro Pep, sabes porqué, porque has sido capaz de, en tres años, ganarte el cariño de todo el mundo y ser uno más del pueblo.
-Yo no tenía la barrera lingüística.
-No todo se puede medir con barreras lingüísticas. Es tu carácter -se quedó unos segundos en silencio-. ¿Te apetece una cervecita? No tengo ganas de volver a casa. Bueno, la verdad es que no sé si… quiero decir que tu pareja igual… tu vida, no sé si es apropiado que vayamos a tomar algo.
-No, Menta, no te preocupes por esas cosas, vamos a dar una vuelta y tomamos algo. Nos vendrá bien.
Ya estaba cayendo la noche, así que Melissa cogió la chaqueta del vestuario y fueron a refrescarse a la cafetería de enfrente.
-¡Sangonera! ¿Sabías que fui yo quien te sacó ese mote? -lo decía avergonzada.
-¡Eres una mala puta! -le dijo guiñándole el ojo.
-¡Calla! Si me chupabas la vida cuando entraste. Todo lo tenías que preguntar y de todo tenías que opinar.
-Y me has amansado.
-¿Tú crees? Te seré sincera, eres un gran profesional.
-Gracias pero hay veces que no sé distinguir entre el trato personal y el profesional.
-Tienes mucha razón. Sabes Pep, perdona que cambie de tema pero necesito contarlo. Conocía a Colau, éramos buenos amigos, de aquellos amigos que no ves a diario pero cuando los necesitas están a tu lado. Conocía su carácter, su forma de ser, y él lo meditaba todo mucho, no se guiaba por impulsos. Por muy deprimido que estuviese, estoy segura, era capaz de controlarse.
-¿Y qué piensas de Valli?
-No estaban bien como pareja. Todo el mundo sabe que le fue infiel.
-Ya, pero de aquello hace tiempo y Colau la había perdonado.
-Eso nunca se perdona. ¿Tú la perdonarías?
-Nunca lo he perdonado tampoco.
-Hablas en primera persona. A todos nos la han jugado alguna vez. Mierda de vida.
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4 Julio 2018 a las 20 horas.
La moda, algunos lo llaman arte, de elaborar cerveza artesanal había llegado al pueblo con la justa antelación respecto al mundial de fútbol como para tener la primera generación de cervezas listas para ser consumidas durante el campeonato. El Casino había montado paralelamente al evento deportivo un mundial de la cerveza casera llamado “Beer World Cup”. La expectativa creada entorno al campeonato era máxima, no tanto por el premio, una sesión en el balneario L'albereda, sino por el orgullo de ser el mejor. Pura competitividad. El negocio para el casino era redondo, cada uno de los participantes aportaba 16 tercios y además pagaba una cuota de 10 euros. Y, por un euro, los clientes podían probar un dedito de cada una de las cuatro cervezas que concursaban cada día y puntuarlas, por supuesto.
El aumento de la clientela en El Casino hacía que Valli no tuviese tiempo para pensar y, por tanto, la mantenía distraída, cosa que ella agradecía. La parte negativa era que, acostumbrada a tratar siempre con la misma clientela fiel, ahora tenía que torear con una clientela más joven y maleducada; y por encima de todo con el Negro. Pau, que era su nombre, era la definición perfecta de armario ropero, del IKEA para ser exactos. Con dos metros de altura y casi los mismos de anchura de pura fibra, se le podía distinguir hasta el músculo más minúsculo a simple vista. Si no fuese porque se sabía que había nacido en Alcàsser todo el mundo habría jurado su ascendencia sueca; cabello rubio, ojos verdes y la piel blanca como la nieve. Tan solo un cuantioso número de mujeres, y sus compañeros de gimnasio, eran sabedores del motivo de su mote. Valli era una de las afortunadas fedatarias.
El trato con el Negro, por muy conciso y meramente profesional que fuese, siempre le traía a la mente la muerte de Colau, al fin y al cabo, su affaire con él había sido el causante de la depresión de Colau que, si todos los indicios eran ciertos, era el motivo de su suicidio.
Pep también había participado al sustento económico de El Casino con su producción. De hecho ya había pasado a octavos de final. Aquella noche había quedado con unos viejos amigos, el motivo era puro marketing, tenía que conseguir 4 puntos más que le asegurasen el paso a cuartos. Y qué mejor que una buena cena digna del propio Ferran Adrià para convencerles de que su cerveza era la mejor. Había dejado la caja de seis botellines en la nevera del laboratorio del cuartel. La caja entera no le cabía en la nevera de su casa, cuestión de comodidad. Al salir del cuartel, caja en mano, vio que permanecía encendida la luz del despacho de Melissa. Allí estaba, leyendo una y otra vez el informe de la juez.
-Menta, ¿qué haces que no estás en un apartamento en la playa? -le dijo bromeando mientras pasaba cerca al salir del cuartel. Al no recibir respuesta volvió a entrar.
-¿Estás llorando? -dijo mientras asomaba la cabeza.
-No, es que… bien… alergia…
-¿Sabes qué me han dicho que es muy bueno para las alergias? -le dijo dejándola sorprendida-. La cerveza sangonera -sacándole una sonrisa a aquella cara demacrada-. Venga, ¿te apetecen unas cervezas con cena incluida? Unos amigos tenían que venir a cenar a casa pero me han dejado tirado. ¿Tienes alguna cosa mejor que hacer?
-Venga, me vendrá bien. -Cualquier cosa le venía bien siempre que no fuera volver a la soledad de su casa.
-Ves recogiendo que la cena se enfría -dijo sacándole la lengua-. Te espero fuera que tengo que hacer una llamada.
Una llamada con la que excusarse con sus amigos. Les contó que debido a una emergencia tenía que trabajar aquella noche. “En el fondo ayudar a su compañera era un asunto laboral, no había mentido” se decía a sí mismo.
Al entrar en el apartamento se quedó impresionada. La puerta de entraba daba acceso a un pequeño pasillo, a la izquierda la puerta de lo que se intuía la cocina y la habitación, a la derecha tres retratos al óleo pintados a mano, réplicas perfectas de tres personas de la nobleza que Melissa no conseguía identificar.
-¿Quiénes son? -preguntó Melissa.
-Son réplicas pintadas a mano de los tres protagonistas de un suceso que siempre me ha cautivado. Este es Fernando el Católico, rey de Aragón, y de Valencia, claro, -explicaba al mismo tiempo que señalaba el cuadro- y, como por todos es conocido, casado con Isabel la Católica, reina de Castilla. Resumiéndolo de una manera muy rápida. A la muerte de esta, Juana la Loca -señaló el siguiente cuadro- heredó el reino de Castilla y Fernando ejerció como regente debido a la incapacidad de Juana. El rey Fernando no estaba bien considerado por la corte castellana. Esta prefería a Felipe el Hermoso, -señalando el último cuadro- marido de Juana la Loca, quien, cuando llegó a Castilla, ejerció como regente y Fernando renunció al poder en Castilla para evitar un enfrentamiento armado. Pero la suerte a Felipe lo acompañó poco tiempo, tras unos meses murió, se supone que envenenado, y la regencia volvió a Fernando. ¿No te resulta todo muy extraño? Juana no había nacido para heredar el reino, su hermano el Infante Juan de Aragón era el Príncipe de Asturias y de Girona pero murió de tuberculosis a los 19 años correspondiéndole los derechos a Isabel de Aragón, que estaba casada con Alfonso, heredero del reino de Portugal. Los reyes católicos, sabiendo de la enfermedad del Infante Juan, trataron de anular el matrimonio de Isabel para evitar la unificación de los tres reinos ibéricos. Y frente a la imposibilidad de conseguirlo, los reyes católicos traspasaron sus derechos sucesorios a su hija pequeña Juana. Después de la muerte de su marido, la Infanta Isabel  se volvió a casar con Manuel I de Portugal y falleció durante el parto de su hijo. El destino volvió a resolver el problema. Por tanto, este último quedó como heredero de los reinos de Portugal, Castilla y Aragón con la satisfacción de su padre. Pero el destino actuó nuevamente y murió prematuramente a los dos años, quedando como heredera legítima de los reinos de Castilla y Aragón la Infanta Juana. ¿No es extraña tanta intervención del destino?
-Si el destino se llama Fernando el Católico… al fin y al cabo siempre se cumplía lo que él deseaba, tener él el control del poder.
Melissa se quedó sorprendida por los conocimientos de Pep. ¿De dónde había sacado toda aquella curiosidad histórica? Continuaron por el pasillo hasta llegar al comedor. Una estantería hecha de obra y repleta de libros ocupaba toda la pared del fondo, y en medio de la sala una mesa puesta con los cubiertos y vasos necesarios para una velada con cinco personas que se apresuró a poner apunto para acoger a tan solo dos.
-Me queda terminar los platos, diez minutos como mucho. Estás en tu casa.
Melissa asintió con la cabeza y se acercó a la estantería para hacer tiempo. Parecía dividida en dos temáticas, las estanterías de la izquierda repletas de libros con títulos dedicados a los reinos de la península ibérica y sobre todo a la casa de Trastámara; los de la derecha dedicados a la numismática, exceptuando el estante de arriba donde se alojaban libros sobre la fabricación casera de cerveza.
-Ya está casi apunto, ve poniéndote cómoda -le indicó mientras le servía una cerveza-. No la pruebes, todavía ha de reposar, además quiero ver tu reacción.
La reacción fue muy buena tanto por la calidad de la cerveza como por la del menú. La espontaneidad de Pep  la hacía mondarse de risa, aquel humor absurdo pero inteligente conseguía tener la mente de Melissa distraída, y  las horas pasaron en un instante. Cuando quisieron darse cuenta era la una de la madrugada y estaban sentados en el sofá narrando historias de cuando eran pequeños.
-Ahora entiendo porqué estás tan afectada por la muerte de Colau. Ahora lo entiendo todo.
-¿Sabes lo peor de todo? ¿Lo que hace que no lo pueda olvidar? Las causas no encajan con su carácter. No sé si me entiendes, pero estoy segura que la historia que nos están haciendo creer no es la real.
-Estos libros -dijo señalando la estantería- me han enseñado que casi todas las muertes de reyes y herederos al trono que parecen accidentes, si lo analizas al detalle, toda la nobleza deseaba su muerte. Qué ojo tiene el destino, eh, siempre acierta y se carga a aquellos que todo el mundo quiere ver muertos.
-¿Qué insinúas?
-Sencillo, ahora que comenzamos a cerrar el círculo acerca de la relación de los agentes de policía con el asunto del robo de las pistolas muere “accidentalmente” uno de ellos. O nos quieren ocupados o era el que más sabía sobre el tema.
-No estoy de acuerdo Pep, Colau no podía saber nada, nos lo hubiera contado. Sabía que estábamos al caso, y conmigo tenía confianza. Era un gran hombre.
-¿Cuál es tu teoría entonces?
-Tal vez un accidente. Pero un accidente real, el suicidio no me lo creo. No se ha suicidado. Él ya había superado los cuernos, y eso que dicen, que ya la había perdonado, no es cierto. Él lo había querido olvidar, pero no lo había podido hacer. Había encontrado su propia manera de superarlo.
-¿Cómo?
-No te lo puedo contar. Pero hazme caso.
-Pero Menta, cuando tocamos este tema siempre me haces las mismas afirmaciones y siempre terminas pidiéndome que confíe en ti, pero ¿cómo quieres que confíe si tú no tienes la confianza como para contármelo? -Su cara mostraba una mezcla entre rabia e impotencia. Se sentía incómodo. Él intentaba tener un trato cercano y amable con ella, pero ella era dura e impenetrable como una roca.
-Discúlpame -dijo mientras le daba un fuerte abrazo- te lo agradezco enormemente pero son cosas que sin el permiso de Colau no puedo contar, le estaría traicionando y me estaría traicionando. Deja que pase el tiempo. -Aquel abrazo hizo sentir cosas a Pep que nunca pensaba sentir por Melissa. Se sentía aturdido, desde hacía unos días veía a Melissa con una mirada distinta, con un sentimiento distinto. Un sentimiento que le había producido mucho dolor en el pasado, un calvario que se había prometido no volver a recorrer desde su última relación. No quería volver a cambiar una buena amistad por una relación que acabaría, con el tiempo, en una pérdida absoluta de la amistad y la confianza. No quería volver a sentir aquella sensación de traición y dolor. No con una compañera de trabajo a la que tendría que seguir viendo a diario si la cosa no salía bien.
Melissa no podía apartar la mirada de aquellos labios que le recordaban a no sabía quién. Un ligero hormigueo le surgió en el estómago. Un nerviosismo creciente del que no podía salir. Decidió cambiar de tema, a ver si se podía sacar de la cabeza aquel calentón tonto que, según ella, no tenía ni pies ni cabeza. El alcohol de las cerveza iba surtiendo efecto.
-Mañana me entrevisto con la Doctora Bécquer.
-¿La Doctora Bécquer? -se produjo un silencio mientras Pep pensaba-. ¿La psicóloga de Colau? Estás loca. ¡Está en juego tu carrera!
Esa reacción le tocó el corazón. La cara de Melissa cambió.
-Pensaba que querías que confiara en ti -cogió la chaqueta y se dirigió hacia la puerta.
-Espera. -La cogió de la mano mientras a ella le recorría un escalofrío brazo arriba-. No me malinterpretes. Simplemente quería remarcar dónde nos estamos metiendo.
-¿Nos estamos?
-Sí, yo voy contigo. Una persona sola no puede hacer toda la investigación de un caso.
-¿Investigación?
-¿Qué pretendes hacer si no?
-Bueno, sí, yo no pretendía llamarlo así. Simplemente trataba de averiguar qué ocurrió. -Se quedó un segundo callada-. Bueno, tal vez sea una investigación pero si se percatan… pueden hasta meternos en prisión. No puedo meterte en un embrollo como este.
-Toma. Coge. Las llaves de la base de operaciones -Pep sacó una llave del cajón y se la puso en la mano.
-Pero… -se quedó tan sorprendida que no sabía como reaccionar- y tu pareja… las necesitará.
-Tranquila -la paró- son las de una mujer que venía a limpiarme el piso, pero no me llega el sueldo para tanto lujo. Tómalo como una muestra de confianza. Aquí será donde nos reuniremos y compartiremos la información. Te vendrá bien no tener en casa documentación sobre Colau. Te ayudará a desconectar. Ah, y por lo que respecta al tema de pareja… vivo solo, no te preocupes.
Las lágrimas invadieron sus ojos.
-Gracias por todo -no pudo decir ninguna otra cosa y se despidió. De camino a casa no podía sacarse de la cabeza todo lo que había ocurrido, aquellas sensaciones. Únicamente  las podía atribuir al efecto del alcohol, pero no importaba, el hecho era que durante aquella velada completamente improvisada Melissa había sentido el apoyo que tanto necesitaba y añoraba. Aquella noche fue la primera que pudo dormir. Parecía que estaba cerrada la fase del dolor e iniciaba la fase de aceptación.
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5 Julio 2008.
El ruidoso despertador la bajó otra vez a la tierra. Un despertar desdibujado se le venía encima. El dolor de cabeza debido a la falta de costumbre de ahogar las penas con alcohol se mezclaba con la sensación de haber soñado una cena que realmente no era capaz de intuir si había tenido lugar o no debería haber ocurrido. El sentimiento de haber perdido el control sobre la “investigación” que quería llevar a término se entremezclaba con el presentimiento de que la participación de Pep le daría una objetividad que ella sola nunca le podría aportar.
El agua fría de la ducha arrastraba aquella persona triste y melancólica que desde la muerte de Colau había invadido a Melissa y hacía surgir la optimista Melissa de siempre.
A Pep en cambio le costó coger el sueño. El nivel de alcohol en sangre no era lo suficientemente elevado como para no ser consciente de todo lo ocurrido aquella noche. No entendía cómo de una noche tranquila entre amigos, para tratar de venderles su cerveza, había acabado invitando a una compañera de trabajo diez años mayor, de hecho su superior, y autoinvitándose a participar en una investigación clandestina a la que nadie le había invitado a unirse, y que podía acabar tirando por la borda toda su carrera profesional. A pesar de todo esto, lo que más vértigo le producía fue reencontrarse con aquella sensación, con aquellos sentimientos, que pensaba haber conseguido superar y encerrar en un armario que nunca debía volver a abrir. Él solo se había metido en aquel lodazal.
A la mañana siguiente había tenido que levantarse a primera hora y tener el pequeño apartamento listo antes de que llegara Melissa. “¿Quién le mandaría darle las llaves de su casa?” se preguntaba todo el tiempo mientras recogía la mesa y fregaba todo lo que había quedado en la pila.
Cuando estaba situando una pizarra y una mesa donde ir dejando y organizando toda la información que fueran obteniendo, sintió como abrían la puerta. Melissa parecía una persona nueva,  aquel aspecto triste y decaído había sido sustituido por un semblante jovial y seguro. Atravesó el pasillo con una sonrisa luminosa y al llegar a la mesa lanzó una bolsa de cruasanes.
-Buenos días Pep. ¿Has desayunado?
-Mujer, si es necesario se vuelve a desayunar -dijo mientras abría la bolsa.
-Gracias, Sangonera, por la cena de anoche. Lo necesitaba.
-De nada, somos un equipo.
Llegaron media hora antes de la hora concertada con la psicóloga, tiempo que aprovecharon para preparar cómo iban a acometer la entrevista. De algún modo tenían que justificarle aquella visita por lo que decidieron que se excusarían con motivos formativos, para estar prevenidos frente a casos de suicidio y su detección, a titulo personal y pagando la sesión.
El consultorio, en el barrio del Cabañal de Valencia, estaba situado en un antiguo taller. La fachada, hecha de adoquines a la vista con una gran puerta de madera de dos hojas, le daba un aspecto industrial que hacía que difícilmente se pudiese adivinar que aquel lugar era el consultorio psicológico que iban buscando. Pero un minúsculo cartel colgado en la puerta les daba la respuesta: “Dra. Bécquer. Estudio del alma.”
Les abrió la puerta una señora mayor que, tras indicarle que tenían una cita con la doctora, les invitó a pasar. En el interior todo diría que se trataba de una cocina-comedor del siglo XIX. A la derecha un banco de cocina con la pila y todas los utensilios de cocina. A la izquierda una mesa de mobila con daños y signos inequívocos de ser tan antigua como parecía; un aparador de madera de estilo clásico y el suelo hecho de ladrillo valenciano que decoraba la mayoría de las casas valencianas de clase alta tiempo atrás. Los vidrios de la ventana que daba a la calle estaban decorados con unas cortinillas blancas hechas de ganchillo.
La señora les ofreció tomar cualquier cosa mientras esperaban sentados en la mesa, y sin esperar respuesta les sacó unas pastas de té, una jarra de leche y una cafetera italiana, todavía humeante, para que se sirviesen lo que quisieran.
Al cabo de un momento una puerta se abrió y asomó la cabeza una mujer de mediana edad:
-¿Es usted la Teniente Joan? Soy la Doctora Bécquer.
La doctora les invitó a pasar. Nada parecía un consultorio, aquella estancia la conformaba el resto del antiguo taller. Las paredes de ladrillo eran los muros exteriores del edificio, unas enormes ventanas permitían la entrada de una luz cegadora; y el techo, infinito, lo construían unas vigas de hierro sobre las que descansaba el cañizo. El suelo hecho de mármol granate y blanco sin pulir y en el centro de la sala, un mosaico considerable de un mapamundi. El mobiliario parecía el de cualquier salón familiar: un sofá con chaise longue, un par de sillones, una estantería con libros y un poco más apartado un escritorio con un chifonier.
-Nunca hubiese dicho que sería así la consulta de un psicólogo -analizó en voz alta Pep.
-Intento que se sientan inmersos en un ambiente cordial como charlando con una amiga. Al fin y al cabo es eso lo que trato de ser -dijo mientras los invitaba a sentarse en el sofá.
-Bien, cuando hablaron por teléfono con mi secretaria comentaron que eran guardias civiles y querían hablar conmigo. ¿Qué les trae por aquí?
-Él es el cabo Ferrandis y yo soy la teniente Joan, estuvimos trabajando en un caso en el que se concluyó que había sido un suicidio. Era un paciente suyo. Y nos gustaría entender cómo puede una persona llegar a este punto, cómo se puede detectar y evitar. En definitiva, queremos mejorar nuestros conocimientos en estos casos y analizar este caso nos vendría bien.
-¿Era Nicolau Ninyerola? -continuó hablando viendo el movimiento afirmativo de los agentes-. Puedo comentaros lo que deseéis siempre que no vulnere mi código deontológico, -Melissa le mostró la copia del expediente que la doctora había facilitado a la investigación- pero si tenéis el expediente pocos secretos más puedo revelar. En cambio -hizo una pausa- mi tiempo vale un dinero, debéis entender que he de comer.
-Entonces hablemos. No lo perdamos -sentenció Pep.
La doctora se lo tomó como una clase magistral sobre el suicidio y estuvo durante media hora exponiendo la consideración de suicidio dentro de la historia de la filosofía para finalmente llegar a la actualidad. Les explicó la fisiopatología del suicidio y los distintos factores de riesgo que podían llevar a una persona a decidir su propio final. En este punto paró para tomar aire y agua. Cuando iba a retomar la dilucidación volvió a pararse como reflexionando.
-Bien, iba a continuar entrando en los detalles pero tal vez mejor si lo analizamos en el caso de Nicolau. Antes de nada, he de poneros en contexto. A mí se me reclamó por parte del juzgado para que facilitase el historial clínico como prueba e hiciese un informe sobre la probabilidad de suicidio teniendo en cuenta el estado psicológico, que es mi campo. El resultado fue, simplemente, favorable al suicidio, el juez es quien decidirá si lo fue o no.
-Sí, lo ha decidido -dijo Melissa.
La doctora hizo una cara de extrañeza.
-Nicolau, cuando comencé a tratarlo, estaba inmerso en una crisis de ansiedad y depresión por motivos sentimentales. Una persona con un alto nivel de autoestima, como Nicolau, es difícil que llegue a la depresión pero si llega se colapsa por completo; y es lo que ocurrió. La infidelidad y el estar en un pueblo, donde las noticias vuelan, hicieron estallar su solidez mental. Le costó mucho trabajo superar aquella situación.
-Pero, -interrumpió Melissa- como usted indica, ya lo había superado. De hecho en el pueblo se comentaba que la había perdonado.
-El perdón es un acto voluntario, el olvido no. Él la había perdonado, efectivamente, para tratar de olvidar aquella infidelidad. Es más, me consta por conversaciones con Nicolau, que ambos habían tratado de tener una relación más estrecha para reforzar los vínculos de pareja, pero no obstante nunca lo pudo olvidar, aunque lo más probable es que ella fuera desde aquel desliz completamente fiel debido al sentimiento de culpa. Él siempre tuvo presente aquel hecho. Lo único que te permite olvidar es el paso del tiempo, así que con el paso del tiempo y algún atajo que él había tomado consiguió superarlo.
-¿Algún atajo? -dijo extrañado Pep.
-Sí, Cabo, se había rehecho sentimentalmente.
-Perdone pero yo soy muy cortito. ¿Qué quiere decir?
-Estaba teniendo una relación que había comenzado como puramente sexual pero él estaba empezando a sentir algo más, es por eso que al darse cuenta había cortado, pero la quería -Melissa se revolvía en el sofá, inquieta, con lo que la doctora tuvo que parar la exposición.
-Pero si estaba enamorado de su mujer… -Melissa hizo una pausa y empezó a sentir un calor insoportable en la cara, no sabía por donde salir de aquel embrollo- …bueno, eso se cuenta por el pueblo. Ya sabe.
-No, estaban juntos por un negocio que compartían y les mantenía unidos. Pero él ya tenía superada la relación. Para él eran simplemente buenos amigos a pesar de que nunca tuvo la valentía suficiente para confesárselo todo, y que según él ella lo sabía de sobra. Pero desde hacía tiempo que no mantenían encuentro íntimos. Es este negocio el que empezó a ir mal e hizo recaer a Nicolau y es posible que lo hiciese entrar en la espiral del suicidio.
Pep y Melissa se miraban extrañados, aquello del negocio les había desconcertado. ¿De qué se trataba?
-¿De qué negocio se trataba? - preguntó curioso Pep.
-No lo sé, y si lo supiera, comprenderán que les diría que no lo sé -hizo una pausa-. Melissa, si desea podemos entrar en algún detalle pero pienso que ya les he hecho la clase magistral que deseaban y la hora ya ha pasado. Me esperan otros pacientes.
Melissa puso los ojos como platos, en ningún momento de la entrevista había dicho su nombre, ¿cómo podía saber como se llamaba? Melissa esperaba que Pep no se hubiese percatado de aquel hecho. Después de pasar por caja salieron de la consulta.
El ruido del aire acondicionado era el único sonido que se escuchaba en el vehículo de camino al pueblo. Los dos estaban mentalmente repasando la conversación mantenida con la psicóloga. Les había dado mucha información, demasiada incluso, si se tiene en cuenta que en teoría el caso de Colau simplemente era un ejemplo para comprender lo que había, desde un punto de vista psicológico, detrás de un suicidio.
-Me ha dejado peor que antes de entrar -rompió el silencio Pep-. ¿De qué negocio hablaba la doctora?
-No tienen ningún negocio. Tú lo sabes tan bien como yo.
-¿Y a qué se refería cuando lo dijo? En esas circunstancias no se miente, le hubiera sido más sencillo callarse.
Volvió a aparecer el silencio. En sus mentes no había lugar para hablar, estaban completamente ocupados elucubrando el posible negocio al que se refería Colau.
Aquella sofocante tarde de julio hacía que la reclusión de la gente del pueblo en sus casas le ofreciera la intimidad necesaria para poder hacer una inspección del lugar donde se suponía Colau acabó con su propia vida. Con un lagarto como único testigo que tomaba el sol relajado en la barandilla del puente, observaba como Melissa revisaba, cámara fotográfica en mano, el tramo del canal donde fue encontrada la bicicleta, al mismo tiempo que escuchaba la sinfónica melodía que aquella tarde interpretaban las cigarras. Ella miraba al milímetro el margen derecho del canal. La falta de lluvias desde hacía meses había acumulado tanta basura que cualquier prueba habría pasado desapercibida, pero nada parecía haber pisado aquellos arbustos marginales en años. Había empezado la inspección por los arbustos con el objetivo de descartar la posibilidad de un accidente y todo parecía indicar que no había ningún indicio. A pesar de todo hizo algunas fotografías de objetos extraños, o al menos poco habituales. Continuó por el puente. “Si realmente se hubiera suicidado qué mejor lugar, si no el único, para lanzarse que el puente” pensaba ella mientras trataba de ver alguna huella, alguna señal, que indicase por donde había saltado la barandilla. Se sentía inútil, percibía que estaba malgastando el tiempo y los esfuerzos. En su interior la constante pregunta que lanzaba en voz alta mientras observaba el puente: “¿Cómo un experto escalador puede suicidarse, lanzándose por un puente de un metro y poco de altura a un canal lleno de agua? ¿Con la cantidad de acantilados y precipicios que conocía no había encontrado un lugar más adecuado?
El lagarto la miraba inmóvil entre aterrorizado y sorprendido, observaba barandilla abajo el agua que pasaba por el canal como tratando de adivinar la altura a la que se encontraba y si la caída era mortal, hasta que una mosca lo distrajo. A ella no la distraía nada, analizaba hasta el más mínimo detalle pero no había nada que indicara que por allí se hubiera podido lanzar. No había nada hasta que un golpe involuntario en la barandilla hizo que el lagarto se espantara y saliese corriendo de un salto desde donde estaba hasta la rampa de varada bajo el puente. La reja que protegía la rampa estaba rota desde que Melissa recordaba. Desde aquel lugar se veía perfectamente lo indicado en el informe de la científica, unas pisadas caóticas por la rampa pero también se observaba a la perfección las huellas alargadas de haber sido arrastrados objetos desde el agua. Las borrosas huellas desaparecían de repente a la altura de las marcas de ruedas. Habían estado cargando, o descargando, algo en un vehículo, no había duda.
La estratégica ubicación de las ventanas de aquel apartamento permitía, cuando soplaba levante, una corriente continua de aire que hacía agradable hasta las noches más calurosas de verano. Aquella vez Melissa había llevado la cena. Le debía una. Y en la mesa se disponían a empezar con el festín.
-¿Cómo ha ido la tarde? -dijo Pep mientras se sentaba a la mesa.
-Extraña.
-¿Extraña?
-Sí, ¿recuerdas que el informe habla de unas pisadas de Colau en la rampa de varada? -le apartó el vaso y puso en su lugar una fotografía-. Hazme un análisis de lo que ves, por favor. No quiero influenciarte.
Pep, que ya había empezado con la cena, se acabó el bocado. La miró fijamente, tratando de adivinar lo que había visto ella en aquella imagen. Fue acercándose para verlo con mayor detalle. Solo veía lo que indicaba el informe, Pasó unos minutos observando aquella fotografía. Unos minutos de silencio eterno.
-¡No estaba solo! -exclamó sorprendido-. Hay dos tipos de huellas, pero no es contaminación posterior. Unas veces las huellas del calzado de Colau pisa las de la otra persona y en otras ocasiones las otras huellas son las que pisan las de Colau. Por tanto estaban simultáneamente en aquel lugar. ¿Qué debían de estar haciendo allí? -continuó mirando.
-No tengo ninguna idea razonable, pero estaban cargando o descargando algo de un vehículo. Mira las marcas de arrastre y las marcas de neumático -dijo señalando las marcas de las que hablaba con el dedo.
-¿Y si todo fuese debido a una maldita coincidencia? Imagínate que unos trabajadores del canal hubiesen hecho unas labores de mantenimiento unos días antes y uno de ellos utilizase las mismas zapatillas que Colau. Terrible casualidad pero… estaríamos creyendo que Colau estuvo ahí y no sería cierto.
-¡Joder Pep! Tú y tu raciocinio. Una puta casualidad pero podría ser. No lo podemos descartar.
Aquella lubina a la sidra con almejas tenía un aspecto celestial. Pep había tratado de colaborar con la cena mediante la elección del vino con el cual regarlo, pero ella insistió que el mejor modo de disfrutar del plato era utilizar el mismo caldo con el que se había elaborado, por lo que había traído dos botellas de aquella sidra asturiana de conocido nombre.  Quitando de aquella inicial incursión en el caso que les cautivaba, el resto del plato principal  lo disfrutaron sentados en la mesa confesándose intimidades e historias que, durante aquellos años de compañeros de trabajo, no habían encontrado adecuado comentar. Historias de infancia y de temores de adolescencia, aquel tipo de historias que restan importancia para quien las escucha pero son tan íntimas para quien las cuenta que le da la sensación de quedarse desnudo frente al oyente. Aquellas historias que ambos habían siempre tenido ganas de contar y nunca habían encontrado con quien hacerlo.
Decidieron tomarse los postres con mayor dinamismo, dedicándose al hecho que les había llevado aquella noche a reunirse, que no eran las historias de la infancia. En la mesa de trabajo cafés y tarta de manzana, Melissa llevaba al extremo aquello de mantener la armonía de los platos. Ellos, en pie frente a la pizarra, analizaban las fotografías que habían tomado aquella tarde y la conversación con la psicóloga de la mañana.
-En lo referente al tema de las pisadas -dijo Pep- puedo hacer una llamada a una amiga que trabaja en la Confederación Hidrográfica del Júcar, ella podrá averiguar si han habido trabajos de mantenimiento en aquel tramo del canal.
-Tienes amigas hasta en el infierno.
-No, -dijo riendo- eso quisiera yo, tener amigas de esas malas que te pegan latigazos. Diablillas pero sin rabo. Esta es una vieja amiga.
-¿Cuánto es para ti vieja? -le sacó la lengua como signo de complicidad.
-Ja ja ja. Vieja es la amistad, ella... -se quedó callado durante un segundo- ...ella también -hizo una larga pausa-. Tiene veinticinco.
-Mira que eres bestia. Que tú ya no eres tan joven como tú te piensas.
-Ja ja ja -no se podía aguantar la risa-. No te pienses, estoy ampliando mi espectro gustativo. Algún día te contaré lo que me pasó el otro día con una chica algo más mayor que yo. -Le vino a la cabeza aquella imagen de Melissa en el gimnasio que le había dejado estupefacto. Poco a poco le iba subiendo el calor a la cabeza y estaba haciendo que las orejas se le pusiesen cada vez más rojas.
-Pep, al tema que te despistas. -En el fondo, quería volver al tema porque comenzaba a sentirse nerviosa y no sabía muy bien el porqué.- Me parece bien, así podemos descartar las huellas en caso de tener una explicación.
-¿Y qué hacemos con el negocio? No podemos ir a peguntárselo directamente a Valli.
-Yo tengo bastante confianza -dijo Melissa- con el padre de Colau. Puedo tratar de forzar un encuentro fortuito y desviar la conversación a ver si sale el tema. Si era un negocio de su hijo él debería saber algo.
-Y hablando de confianza, ¿tú confías en mí? -cortó Pep.
-Claro Pep, ¿qué ocurre?
El aspecto de Pep había cambiado por completo, la jovialidad de hacía unos minutos se había transformado en seriedad.
-Cuéntame como sabe la psicóloga tu nombre -le soltó sin tapujos.
Melissa se puso muy nerviosa.
-Lo debí haber dicho en algún momento -dijo con voz entrecortada.
-No -respondió con voz contundente.
-Coño Pep, no sé, se lo habrá contado Colau en algún momento.
-No creo que una persona le diga los nombres de sus amigos a una psicóloga. Cuéntame la verdad si confías en mí y si no confías tal vez todo esto no tenga ningún sentido.
-Pep, confío mucho en ti, pero -hizo una pausa- hay cosas que cuesta compartir. Dame tiempo, respecto a lo que preguntabas, éramos muy buenos amigos. Tan buenos amigos que es altamente probable que le hubiese hablado de mí. -Se hizo el silencio durante unos segundos.- Sí, seguro que sabe el nombre porque Colau le habrá hablado de una buena amiga que es guardia civil y habrá atado cabos.
-Está bien pero no más mentiras. ¿Entonces qué piensas acerca de lo comentado por la psicóloga? ¿Encaja con el Colau que conoces?
-Hay muchas cosas que no. Es cierto que había tenido relaciones fuera del matrimonio desde que supo de la infidelidad de Valli. Pero no sabía que ya no sentía nada por ella y que se había enamorado de su amante.
-¿Quién era? Su opinión nos vendría bien… -la mirada de Melissa le cortó la frase-. Está bien, lo entiendo, secreto de confesión.
-En cambio, del negocio, no sé de qué cojones está hablando la psicóloga. Nunca me dijo nada de un negocio. No sé si estaba mintiéndole a la psicóloga o por qué no me contó nada.
-¿De Valli qué piensas? No pareces tan amiga como de él.
-¿Me estás interrogando disimuladamente?
-¿Quién desconfía de quién?
-A pesar de que no me cae demasiado bien, siendo imparcial, no parece mala persona pero no tengo más trato que con cualquier otra persona del pueblo. Yo intentaría averiguar cosas mediante el padre de Colau, él me aprecia mucho y estoy segura que será sincero conmigo.
El día les había ofrecido más incertezas que seguridades, en pie discutían y analizaban todas las posibilidades que se les venían a la cabeza y las apuntaban  en la pizarra.
-Ya basta por hoy Menta, que ya me duele la cabeza. ¿Te apetece una cervecita y descansamos?
-Tira, tira, que todavía me dura la resaca de las cervecitas. Me hago mayor. Un agua y me voy a casa, a ver si me da tiempo a ver un capítulo de The Game of Thrones.
-¿Los ves en versión original? -le preguntó mientras entraba en la cocina a preparar las bebidas-. ¿Por qué temporada vas?
-Por la quinta.
-Esta noche noche la vemos juntos, si te parece bien. Yo voy por la sexta, también en versión original, así que me entero de lo que me entero, no me vendrá mal volverla a ver.
Pep salía de la cocina cargado con una cerveza y una copa. Una copa que acercó a Melissa.
-Esto no es agua.
-¿Cómo que no? Es agua. Agua de Valencia.
-Qué morro tienes, -le respondió con una mirada connivente- venga va, pero la primera y la última.
-Eso, eso, la primera.
-Pep que te pierdes.
La banda sonora de inicio del capítulo les había hecho sentarse rápidamente en el sofá. Melissa, amante de la montaña y la fotografía, disfrutaba de las espectaculares imágenes de aquella superproducción, Pep se sentía atraído por la violencia y la crueldad de las escenas, por aquel ambiente medieval de traiciones y luchas de poder que le recordaba a aquellos libros que había leído sobre Juana la Loca. A ambos les excitaban las imágenes de sensualidad y sexo explícito que aquella serie era capaz de introducir en todo momento sin que recordase a una serie clasificable con dos rombos.
La sangre del comienzo del capítulo los mantuvo a los dos durante un tiempo atentos a la serie pero, con el avance de la trama, fueron dejando que Morfeo fuese ganando el combate con los Antiguos Dioses y los Nuevos haciendo que la pareja cayese en sus brazos.
El sueño de Pep era dulce y suave donde todo semejaba felicidad y ligereza. Un Pep con vestimenta de noble de la Edad Media tratando de abrazar y consolar una Juana, con un semblante que recordaba a Melissa, que intentaba liberarse de aquel enclaustramiento llevado a término por sus propios seres amados. Aquel sueño, que parecía eterno, iba cada vez haciéndose más físico, más real. Al abrir los ojos se encontró recostado en el sofá, y sobre él Melissa dulcemente dormida. Tan dulcemente dormida como dulcemente abrazada por Pep. Ambos abrazados. Pep se encontró con una confluencia de sentimientos enfrentados, un sentimiento de felicidad completa, de una felicidad  completamente desconocida, y por otro lado, de miedo, de miedo frente al dolor conocido. Aquellos labios carnosos, suculentos, gustosos, a tan solo un palmo de los suyos, lo llamaban a incurrir en los pecados de la carne. De aquella situación se escapó tan bien como su conciencia le indicó, cogiéndola en brazos y dejándola sobre el sofá con tanto cariño y cuidado que ella, sin abrir los ojos dijo: “Gracias mamá” mientras él le desabrochaba los zapatos y la cubría con una sábana recordando que aquella era la primera vez que una mujer pasaba la noche en su casa y no en su cama.
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6 Julio 2018.
La claridad de las luminosas mañanas de verano la despertó. Atolondrada miró el reloj. Las siete y poco de la mañana y el sol empezaba a calentar fuerte, como era de prever dadas las previsiones meteorológicas que indicaban la entrada de una ola de calor africano. Aquel calor, junto al cariño con el que la había tratado Pep, le hacía sentir cómoda, apreciada y respetada.
Se levantó del sofá en dirección al baño. La puerta de la habitación de Pep estaba cerrada. Todavía debía estar descansando dentro, o eso pensaba ella, porque nada más abrir adormilada la puerta del baño un ensordecedor ruido de agua brollando la paralizó. En frente suyo el cuerpo desnudo y de espaldas de Pep le dio la bienvenida. Después de unos segundos de parálisis, que parecían interminables, cerró con cuidado la puerta con la casi total seguridad, o al menos la esperanza, de que Pep no se había percatado. Cuando salió él del baño sobre el sofá descansaba la sabana plegada y ningún rastro de Melissa.
Para Pep la mañana no parecía tan enérgica, tan luminosa. El tener que reencontrarse con Anna le hacía recordar que siempre te das cuenta que el sexo sin amor carece de sentido durante la calada del cigarrillo pos-coitum y nunca durante la copa pre-coitum. Aquella vez tenía claro que no iba a haber una copa pre, a pesar de que siempre que quedaba con ella iba con aquella idea hecha y pocas veces se fumaba el cigarrillo con la ropa puesta.
Habían quedado en el bar de costumbre, en la Plaza del Convento de Carlet, de donde ella era natural a pesar de que vivía en Valencia desde que había comenzado sus estudios universitarios. Había alquilado un piso junto a unas amigas del pueblo y vivían allí aunque habían acabado los estudios, ya que así eludían el control parental. A él le gustaba hacerse esperar y siempre llegaba a las citas con al menos 30 minutos de retraso. Al entrar en el bar la vio de inmediato. Aquel pelo rubio femenino no pasaba desapercibido entre una clientela masculina con una edad media que triplicaba la suya.
-Buenos días guapa -dijo mientras le daba dos afectuosos besos cogiéndola por la mejilla.
-Pep el británico. Siempre tan educado y puntual.
A Pep le supo mal entrar directamente al asunto que le había llevado allí. Hacía meses que no hablaban, todavía recordaba aquella última conversación donde ella rompió el pacto no escrito de no mezclar amor y sexo. Desde aquel día los puntos de vista de aquella relación ya no eran los mismos por parte de uno y el otro, por lo que para preservar la amistad y no hacerse daño habían decidido dejar de mantener relaciones íntimas y jurar mantener la amistad. Él sabía que para mantener la amistad lo primero que se necesitaba era curar las heridas del corazón y estas tan solo el tiempo las cura. Por ello había tratado de mantener un contacto mínimo durante estos meses. Parecía que aquellas medidas habían producido el efecto esperado porque la conversación iba reafirmando la amistad subyacente. Había pasado prácticamente una hora de risas y complicidad.
-Anna, voy detrás de un caso que tiene que ver con el canal, y en el que tú me podrías echar una manita.
Se puso roja y se echó a reír:
-Hasta hoy cuando me decías “echar una manita” era más en sentido literal. Esta bien, ¿en qué puedo ayudarte? Lo veo complicado, tengo poca influencia en la Confederación.
-Necesito saber si -sacó un plano y lo extendió sobre la mesa- esta rampa ha sido utilizada para alguna tarea de mantenimiento, o algún otro motivo, últimamente. Hemos encontrado unas pisadas y queremos descartar que sea de personal de la Confederación. Y entiende que si te lo pregunto a ti y no lo hago oficialmente es por algún motivo.
-Tranquilo, pero no hace falta que consulte nada. No ha habido ninguna tarea desde finales de mayo. Excepto alguna avería de emergencia, y este año no han habido todavía, durante los meses de verano el canal va a tope y no hay ninguna tarea de mantenimiento. El mantenimiento se realiza normalmente la última quincena de agosto, justo antes de las lluvias de septiembre, donde se vacía y se limpia el canal. Pero también es cierto que hace siglos que las vallas están rotas en muchas rampas. Hay pescadores furtivos que usan las rampas para pescar y en verano hay gente que las gasta para tomar el baño. Un baño peligroso, no son extraños los ahogamientos.
-¿Tan profundo es?
-No es solo la profundidad, en el centro no se hace pie, pero además las paredes resbalan debido a las algas y el fango que se acumula. Por tanto, en cuanto te arrastra la corriente es muy complicado salir de allí.
-Muchas gracias, me has sido de mucha utilidad. Por cierto, ¿por qué no me has llamado desde hace tantos meses?
-Todavía no he conseguido superarlo. Todo llegará.
La conversación continuó durante un rato. Finalmente Pep la invitó como agradecimiento por la información que le había facilitado y las molestias causadas.
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7 Julio 2018.
Los sábados la tradición del pueblo es, sobretodo entre la gente mayor, ir al mercado a hacer la compra grande de la semana, y hoy en día además, pasar por el supermercado para acabar de redondearla con productos que tiempo atrás se encontraban en las tiendas del barrio. El padre de Colau, como buen vecino del pueblo, seguía la tradición pero, como bien sabía Melissa, dado que vivía solo no necesitaba hacer la compra todas las semanas.
Melissa se sentó en un banco estratégicamente situado a la sombra de unas palmeras en una de las plazas más importantes del pueblo. Si el padre de Colau iba a comprar, en el camino de ida o de vuelta lo tenía que ver. Provista de un libro se hacía la desentendida haciendo como si leyese al fresco, pero en toda la mañana no pasó. Era ya la hora de comer y con la preocupación sobre el posible estado de ánimo del padre de Colau abandonó aquel lugar.
Mientras se acercaba a su casa, vio la silueta de una persona que parecía como agachada, o tal vez sentada. Pensó que se trataría de algún joven esperando a que bajase del edificio algún conocido, pero según iba acortando la distancia las facciones de la persona envejecían y le parecían más y más familiares.
-Tío Nicolau, ¿qué hace usted aquí? -Le ayudó a levantarse y le dio un largo abrazo.
-Vengo a hablar contigo.
-Pase, pase. ¿Quiere un vaso de agua?
Tras pasar al interior lo invitó a sentarse en el sofá.
El tío Nicolau acababa de estrenar los setenta con las piernas curvadas y el rostro envejecido y quemado por el duro trabajo. A ella le recordaba al hijo, tenían la misma mirada empática y alegre. En el pueblo era conocido como “soldadura” haciendo referencia a su oficio familiar de herrero, como su padre y el padre de su padre, y así al menos hasta donde él conocía. Y Colau, hasta que tuvo aquella mala experiencia con los gatos, se le conocía como  Colauet “el soldadura”.
Melissa se sentó a su vera y le preguntó:
-¿Cómo se encuentra? ¿Qué necesita, tío? Me alegro de verlo.
-Yo también me alegro, bonita. Necesito sacarme de encima todas las inquietudes que tengo. Tengo que contárselas a alguien, a alguien que me entienda. Sé que tú poco puedes hacer pero no te lo cuento como guardia civil sino como amiga íntima de mi hijo y por tanto de mi familia.
-Usted sabe que Colau y yo siempre hemos sido grandes amigos. Con nuestros altibajos pero siempre nos hemos querido y respetado. Así que me tiene para lo que necesite.
-Él ha querido mucho a Valli desde que se conocieron -fueron al tema sin preliminares- y yo pienso que ella también, a su manera, pero también. Discutían mucho, muchísimo diría yo, porque él era muy tacaño, como no podía ser de otro modo viniendo de la familia de la que venía, a pesar de que el sueldo de policía le permitía vivir muy cómodamente. Tú bien lo sabes. A ella le gustaba vivir, como dicen ahora, por encima de sus posibilidades, es una chica de familia adinerada, con un sueldo de camarera que le gusta vestir bien, salir a cenar a lugares caros y llevar un ritmo de vida en el que él no encajaba. Pero a pesar de todo eso se querían. Hasta que aquel malparido se metió en medio. La perdonó pero tardó mucho en superarlo, lo que más le dolía no eran los cuernos, sino la traición, toda aquella confianza de tantos años destrozada por una noche de diversión. Nunca lo comprendió. Estuvo con tratamiento psicológico a pesar de que la única persona que consiguió sacarlo del pozo fuiste tú. -A los dos se les puso los ojos vítreos pero él siguió-. Desde que su madre murió, para Colau he sido padre, madre y confidente. Nos hemos apoyado el uno en el otro en los momentos difíciles que nos ha traído la vida. He de confesarte que te amaba pero no se atrevía a confesártelo para no volver a llevarse un desengaño. Por eso te pidió que le dieses tiempo, no deseaba que le hicieran daño de nuevo.
Melissa se lanzó sobre Nicolau fundiéndose en un largo abrazo y estallando en llantos.
-Yo también a él. ¿Y por qué seguía con Valli?
-Yo se lo repetía a diario. Y él me prometía que no tenían ninguna relación sentimental pero que no podía dejarla, no en aquel momento, pero que pronto lo haría. Las últimas semanas estaban los dos preocupados, yo pienso que  porque la convivencia era ya insostenible.
-¿Tenían algún negocio juntos o algo?
-No, ¿lo dices porque últimamente llevaban un ritmo de vida más elevado? ¿La compra del coche de Valli y todo eso? Les había tocado un premio bastante gordo en la lotería. Desde la muerte de Colau no he vuelto a saber nada de ella, evita cruzarse conmigo. Melissa, él no se ha suicidado, tú lo sabes tan bien como yo, y ella tiene que saber algo si evita que me cruce con ella.
No había podido sacarse la imagen de la cabeza, le venía cada vez que se encontraba sola. Aquella ancha espalda, fuerte. Aquellas excitantes nalgas. “¿Se habría dado cuenta?” se cuestionaba. El solo hecho de pensarlo la ruborizaba, debía volver allí, y hablar con él. “¿Cómo podía estar pasándole eso, si era un crío?” se preguntaba todo el tiempo. En realidad no lo era tanto, a pesar de que ella siempre lo había visto de aquel modo.
Subió las escaleras del apartamento de Pep a pie, para poder preparar el momento en el que iba a encontrárselo cara a cara. Cuando abrió él se encontraba en la cocina.
-Bue... bue... bue.. buenas tardes -tartamudeó de los nervios.
-Hola, ¿cómo vas? -dijo con una sonrisa de oreja a oreja- Esta mañana no te he visto el pelo, has desaparecido. Qué roja estás, sí que hace calor ahí afuera.
Respiró tranquila, no se había dado cuenta del incidente de la mañana. O disimulaba muy bien. Entonces fue cuando pudo prestar atención a sus sentidos. Un olor de buena comida llenaba todo el apartamento, como de romero, tomillo, un olor sabroso a montaña.
-Caramba, es un lujo vivir contigo, si me haces un hueco me quedo a vivir. ¿Qué cocinas? -dijo Melissa más relajada.
-La última vez fue pescado, hoy me toca carne. Cordero al horno con hierbas de la montaña.
-¿Cordero? Qué rico.
-Regado con el mismo vino que hay en la mesa, he aprendido la lección de la maestra. Pero todavía le queda un rato al horno.
Aprovecharon el tiempo y se acercaron a la pizarra.
-Bueno -dijo Pep-, repasemos lo que tenemos. La depresión la tenía superada pero debido al misterioso negocio recayó poco antes de su muerte.
-Sí, -añadió Melissa- la tenía superada porque estaba inmerso en otra relación, de hecho la relación con Valli no era ya sentimental. Me lo ha confirmado Nicolau, su hijo iba a separarse ya que la relación era insostenible. Por cierto, también dice que no conocía ningún negocio pero que últimamente les había tocado la lotería.
-Pero eso sería un motivo de alegría, no de preocupación -sentenció Pep haciendo una pausa-. A no ser que alguien se hubiese percatado y los estuviese extorsionando para sacarles el dinero.
-No me lo había planteado pero sería un motivo por el que Valli no ha tenido mucho interés en conocer el verdadero motivo de la muerte. A Nicolau también le extraña este hecho, además lo evita, tal vez por no implicarlo. ¿Y tú que tal con la muchacha? -le dijo con intención de picarlo.
-La muchacha -hizo una pausa para darle emoción- tan guapa como siempre, -Melissa se reía por fuera y no tanto por dentro- lo interesante para ti es que no ha habido ninguna tarea de mantenimiento pero hay pescadores furtivos y gente que se baña en verano así que no podemos descartar la contaminación al cien por cien. Por cierto, el canal es muy peligroso, dice que si caes es muy complicado salir sin resbalar.
-A mi me interesa todo, tu vida sentimental también, guapo -dijo guiñándole un ojo.
Se paró un momento a pensar. “¿Estaba tonteando con Pep?”, se preguntó tratando de quitarse la idea de la cabeza. Y continuó, quitándole importancia al piropo.
-Yo haría un informe muy bien argumentado, exponiendo la posibilidad de una extorsión como motivo subyacente del asesinato de Colau y la posibilidad de que la extorsión continúe todavía con Valli, y se lo presentaría al capitán. Con ese informe en la mano no le quedaría más remedio que remitirlo a la juez para que tenga en consideración la reapertura del caso con las nuevas pruebas. Pero no puedo firmarlo estando apartada del Cuerpo ni quiero enredarte.
-Sin mi teniente yo no firmo nada. Pero redactémoslo y algo haremos.
Estuvieron discutiendo y analizando la información que habían recopilado. No les cuadraba para nada el escaso interés de Valli en el esclarecimiento de los hechos, además del negocio que tanto preocupaba a Colau. Si aquel negocio simplemente hubiese sido el hecho de tocarles la lotería en un golpe de suerte, no entendían dónde podía residir la preocupación que le había hecho recaer en la depresión. Les urgía que se volviese a abrir el caso y poder pedir oficialmente información sobre el premio a Hacienda. Melissa ponía pocas esperanzas, el capitán era un buen hombre pero muy estricto y la insubordinación no la soportaba.
Cogieron fuerzas con la cena, y tanto como las necesitaban, ya que se pasaron hasta altas horas de la noche trabajando en el informe.
Ella, a lo largo de la noche, se sentía más interesada que nunca en la vida de Pep, al mismo tiempo que sentía un hormigueo que hacía tiempo que no experimentaba y que le quitaba años de encima. Se le insinuaba y a ciencia cierta no sabía el porqué. Él se dejaba flirtear, le gustaba sentirse querido, y también le soltaba algunos piropos a Menta, como a él le gustaba llamarla. Ella le decía que los jóvenes no sabían bailar, que en su época se bailaba mejor, acusación que le llegó al corazón y, entre risas, se propuso enseñarle a bailar reggaeton. No se sabe si fue debido al reggaeton, tal vez influyeron las cuatro copas que se tomaron al acabar el informe o el twerking que estuvieron bailando, pero lo cierto es que, de repente ambos yacían en la cama, y Melissa sobre él.
-Te he de confesar una cosa, te dije que cuando estuviera preparada te lo contaría, -la angustia no la dejaba continuar, aquellos segundos se hicieron eternos- Colau y yo eramos buenos amigos y desde hacía un tiempo amantes -una lágrima le recorrió la mejilla-. Nos amábamos mucho, pero siempre hemos querido mentirnos a nosotros mismos y hacernos creer que tan solo eramos buenos amigos con buen sexo pero no, yo lo amaba y -hizo otra pausa tratando de tomar aire- por lo que me ha confesado su padre, él también a mí. Desde hacía unos meses habíamos dejado la relación por miedo a hacernos daño. Él quería dejar a Valli, de hecho siempre me dijo que ya no tenían ninguna relación sentimental pero todavía quedaba algún vínculo, aquel negocio, o Dios sabe qué.
Las lágrimas la hacían más preciosa y humana para Pep. Se quedó mirándola y, con un movimiento seco pero afectuoso, la tumbó en la cama y acariciándole los labios con los suyos la calmó. Aquella noche se regalaron tanto afecto como ambos necesitaban y apagaron aquel fuego que permanecía encendido en sus respectivos corazones durante días.
A la mañana siguiente, desnudos y abrazados, por miedo y vergüenza no osaban a abrir la boca y solo miraban al infinito tratando de disfrutar de aquel momento.
Ella fue quien tuvo la valentía de levantarse. Él la siguió. Desayunaron sin dirigirse una sola palabra pero las miradas de satisfacción lo decían todo.
-Eh... es la primera vez que me ocurre, no sé qué me...
-No digas nada, -cortó Pep- ¿has disfrutado?
-Sí, -dijo ella con voz de adolescente y cara cándida- necesitaba que alguien me diera afecto y cariño.
-Espero que no pienses que me he aprovechado de la situación. Yo también necesitaba darte parte de mí. Confío  que no haya sido un error.
Ella le transmitió con la mirada su visto bueno.
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8 Julio 2018.
Cuando se sentó en su despacho el capitán Fuster se encontró con un dossier perfectamente encuadernado y con la maquetación adecuada siguiendo el procedimiento establecido. Como título “Solicitud de reapertura del caso...” y una combinación alfanumérica correspondiente al caso de Colau. Los únicos detalles que faltaban eran los logotipos y sellos de la benemérita.
Una breve sonrisa se le dibujó en la cara. Una sonrisa extraña, entre satisfecha y enojada. Se ajustó las gafas, y encendiendo la luz de la lámpara, comenzó a leer el informe. Cuando llegó a la segunda página se paró para coger una hoja en blanco y continuó leyendo y tomando notas. No tardó nada en leerse el documento entero teniendo en cuenta el volumen de este.
Seguidamente cogió el teléfono y a la otra parte de la línea una voz respondió.
-Cabo, en media hora lo quiero ver sentado aquí frente a mí, y a su compañera de juegos también. Avísela usted, ya que son tan amigos -le ordenó, colgando inmediatamente el aparato y sin dejarle posibilidad a réplica.
Poco antes de los treinta minutos de la llamada un toc-toc interrumpió la aparente meditación del capitán.
-¡Adelante! Hombre al menos has venido de paisano, -le reprochó a Melissa en cuanto la vio- pensaba que no recordabas que estabas suspendida. Ahora bien, al menos tú no has desobedecido ordenes de un superior pero tu compañero sí.
-No hemos cometido ninguna irregularidad -cortó Pep- simplemente en nuestro tiempo libre, fuera de servicio, hemos conversado con la gente del pueblo, como vecinos que somos, sobre un caso de suicidio acaecido en el pueblo. Pero, teniendo en cuenta las conclusiones involuntarias que hemos obtenido, hemos sentido la necesidad moral de realizar este informe y presentárselo. Puede ver que no hemos utilizado ningún logotipo ni sello ya que es con carácter personal.
-¡Conclusiones involuntarias! ¡Carácter personal! ¿Parezco tonto? -contestó dando un fuerte golpe a la mesa.
-He llenado los informes de separación de servicio por falta muy grave, “la observancia de conductas gravemente contrarias a la disciplina, siempre que no constituya delito” como dice literalmente el código.
Hizo una pausa muy larga y continuó:
-Pero esto no es tan solo una sanción para vosotros, es también una putada para mí. En el cuartel tenemos tareas ordinarias que ya nos ocupan casi toda la carga de trabajo, el caso de las armas robadas, y ahora además tenemos el caso de un..., no sé que pensáis vosotros, ...¿asesinato? La pérdida de dos recursos valiosos del equipo, capaces de redactar informes tan perfectos como este me obliga a tragarme el orgullo.
-Pep ve y añade los logotipos y sellos pertinentes y tan pronto como sea posible remite el informe a la juez. No va a tener más remedio que reabrir el caso.
-Melissa, tú sal de inmediato de mi despacho -dijo imperativamente- y quiero verte mañana de uniforme en tu puesto de trabajo. Ya has tenido bastantes vacaciones.
La misma pesadilla se repetía una y otra vez. Un Nicolau Ninyerola con el cuerpo de Pep Ferrandis la miraba sentado en el pupitre de madera, justo detrás suyo. Ruborizada ella leía la pequeña nota escrita con tanto cariño como faltas de ortografía. La firmaba un “Pep que te ama”. Cuando llegó a su habitación la colocó en una caja de zapatos repleta de epístolas como aquella y etiquetada con la palabra “Colau”. Y se repetía y se repetía. Una y otra vez. De repente el sueño cambió, se encontraba en la cama acariciando el rasurado pecho de Pep. Al otro lado de la cama Colau los observaba. Callado. Serio. Súbitamente todo a su alrededor desaparecía y comenzaba a caer en la oscuridad del vacío. Del sobresalto se despertó. Sudada. Exaltada. Excitada. Tan solo pudo quitarse aquella pesadilla con una buena ducha de agua fría.
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9 Julio 2018.
El calor había madrugado tanto como ellos dos. Pep había llevado al cuartel una caja con toda la documentación que guardaba en su apartamento y estaba colocándola en su sitio. Melissa tan solo había saludado al llegar y, leía y releía aquel informe enviado a la juez. Desde la noche aquella no habían tratado el tema, de hecho la comunicación había sido mínima desde entonces. Pep se sentía confuso. Culpable. Y no sabía porqué. “Estas cosas son cosa de dos” pensaba. Pero sentía el corazón oprimido y destrozado, como reprimido por el miedo a perder aquello que es de uno.
Desde su última relación no había tenido ni deseado tener una estable. A pesar que de aquello ya hacía cinco años. Todo por el hecho de no tener que revivir aquella sensación de opresión sobre el pecho, aquel malestar, aquella sensación de traición y abandono.
Aquel día de hace cinco años se juró que no volvería a ser ninguna marioneta de nadie. Desde entonces había disfrutado de amistades especiales, como la de Anna, pero siempre que una de las partes traspasaba o tan solo pisaba la línea que separaba la amistad de algo más, detenía aquella relación sin vacilaciones. Pero aquella vez Melissa le había tomado el corazón, habían traspasado la línea y bastante trozo.
-Si te fijas, -rompió el silencio Melissa señalándole una fotografía- lo que arrastraban debía tener base rectangular, mira las huellas al final del rastro.
-Sí, y contando las marcas, deberían ser al menos siete objetos. ¿Tenemos la talla de las pisadas?
-Sí, son bastante parecidas. La pequeña, que corresponde con las que llevaba puestas Colau, son un cuarenta y dos y las otras son más grandes todavía, un cuarenta y tres. Así que a priori Colau estaría acompañado por otro hombre. Si realmente se hubiese suicidado habría sido un suicidio asistido por otra persona.
-Pero no le des más vueltas, es imposible, con estos indicios, que haya sido un suicidio.
-Ahí quería llegar yo, si se hubiese suicidado, lo habría hecho solo o, en todo caso, lo hubiese ayudado Valli y no un hombre.
-Y menos cargando objetos en un vehículo. ¿Y si... él se hubiese encontrado a alguien cargando algo en su vehículo y, al parar a interesarse por lo que estaba ocurriendo se lo hubiesen cargado?
Melissa se quedó pensando la posibilidad.
-Parece una posibilidad muy factible. Sería un móvil para su asesinato. Pero eso no explicaría porqué Valli no tiene ningún interés en que se investigue y se trague el suicidio como motivo de la muerte. ¿Y todo aquello del negocio y del premio de lotería? No encaja con este móvil.
Pep asentía mientras escuchaba la argumentación.
-Me parece que Valli debe sospechar alguna cosa sino no encaja en la trama, y tal vez lo esté ocultando por miedo. Por aquella extorsión que comentábamos.
Destinaron toda la mañana a analizar al detalle todas las posibilidades que los rastros, datos e indicios apuntaban. Dejaron todos aquellos razonamientos y consideraciones  registrados en las diversas pizarras y paneles que llenaban la sala.
Un toc-toc precedió la entrada del capitán en la sala.
-Os traigo noticias, a pesar de que la juez no estaba nada de acuerdo con reabrir el caso, ya que piensa que no hay nada más allá del suicidio, nos lo ha reabierto. Así que id pensando por dónde podemos comenzar la investigación para pedirle las correspondientes autorizaciones.
-Capitán, tome, -dijo Melissa mientras le acercaba un documento que empezó a leer- necesitamos que intervenga el teléfono de Valli lo más pronto posible, sospechamos que puede estar recibiendo algún tipo de amenaza o intimidación. ¡Ah! y de esto ni palabra a la prensa, si estamos en lo cierto el asesino estará mucho más tranquilo sabiendo que el caso está cerrado.
El capitán parecía escéptico, la mirada transmitía cierta incredulidad. Antes de responder se quedó mirando fijamente a Melissa como analizando las palabras a utilizar.
-Pienso que el trabajo que habéis hecho estos días, y que queda reflejado en el informe, es excelente y por eso os he dado mi apoyo, pienso que los argumentos los habéis fundamentado con hechos y pruebas difícilmente discutibles. Pero sinceramente, en este pueblo nunca sucede nada, ¿quién puede amenazar a Valli? No tiene ni pies ni cabeza. De todos modos, ya que estamos metidos en este lodazal, no os quitaré mi apoyo. Espero que no hagáis ninguna tontería. En cuanto llegue a mi despacho se lo enviaré por fax, y por lo que respecta a la prensa, -hizo una pausa- ya sabeis lo que pienso de ellos.
Se quedaron de nuevo los dos a solas, de reojo la miraba, no se atrevía a abrir conversación, hasta que finalmente encontró el coraje necesario:
-Menta
-Teniente Joan -dijo con cierto escarnio- o al menos Melissa, que no estamos de cañas.
-Lo que me contaste... -no sabía como acabar la frase- ...lo siento mucho. Debes haber pasado unos días muy duros. -Hizo otra pausa excesivamente larga.- Pero... -Melissa lo miraba desconfiada pero dejándole el espacio y tiempo necesario para que él solo metiese la pata- ...la obsesión que tienes con este caso, y concretamente con Valli, ¿no puede ser excesiva? Tal vez… -se quedó parado.
-Continua, continua, -incitó- acaba de meterla.
-Tal vez estemos malgastando esfuerzos en una obsesión personal.
Entrar en cólera sería una definición demasiado suave para describir el estado de ira en el que entró. Las venas del cuello semejaban pilares que sostenían una cara roja de ojos sanguinolentos.
-Eres imbécil. ¿Esta era la confianza que me pedías? ¿Es qué no ves que es por su seguridad? Valli me puede parecer una persona egoísta, ambiciosa, pretenciosa, codiciosa, derrochadora, controladora, ¿quieres más? Pero nunca he pensado que ella sea una asesina, o yo qué sé que crees, lo hago porque verdaderamente pienso que la muerte de Colau puede haber sido un asesinato y como móvil algo relacionado con ese negocio con Valli que tanto preocupaba a Colau. Y como consecuencia, Valli está en el mismo peligro en el que él se encontraba.
-No me he negado a pedir que le pinchen los teléfonos porque a pesar del insulto que me has dedicado confío en tu intuición, ¿pero no sería más rápido si la llamásemos a declarar?
-Si esta bajo amenaza no te contará nada hasta que no tengamos unas pruebas lo suficientemente contundentes como para que no lo pueda negar. Por cierto, esto es tuyo -le dijo mientras le lanzaba las llaves de su apartamento.
-No hacía falta…
-Sí hace falta -dijo categórica.
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Yacía sobre el sofá pensativa, rota, agotada, en paz. En paz envuelta por el infierno de recuerdos que le traía su casa, aquel lugar que antes llamaba hogar. De fondo el sonido de un teléfono que trataba de sacarla de aquel aislamiento. El ring-ring sonaba, una vez en el fijo otra en el móvil, que se encontraban sobre el mueble del salón, ambos blancos para no destacar sobre el resto.
Por fin entreabrió los ojos y con gran esfuerzo alcanzó el teléfono móvil. El número que llamaba lo reconoció enseguida.
-No quiero saber nada de ti. Ya hay bastante de llamadas. ¿No te has percatado que no quiero coger el teléfono?
-Tengo que hablar contigo. Tengo que contarte lo que ocurrió y enderezar el negocio.
-Estas loco, -chilló- además de asesino quieres hacer como si no hubiese ocurrido nada. Como si no fuese cosa tuya. Te dijimos que el negocio se había acabado para nosotros, que era todo tuyo.
-Has de devolverme las llaves, tenemos que deshacernos del género. Te espero a las 19 horas donde tú ya sabes -colgó a continuación.
Valli se volvió a sentar cogiéndose la cabeza con ambas manos. No podía soportarlo más, trataba de secarse las lágrimas mientras miraba la fotografía de Colau que tenía de fondo de pantalla en el móvil. Quería que pasase aquel calvario. Los últimos eslabones que tenía que romper para liberarse eran aquellos enseres que la anclaban en el pasado. Al mirar el reloj vio que no quedaba mucho tiempo así que se levantó y comenzó a arrastrar el sofá. Siempre que lo hacía recordaba a Colau diciéndole: “Tenemos que aprovechar este refugio de la guerra civil, es como estar dentro de una cueva. Es el silencio puro. No lo podemos destruir para hacer la casa, lo tenemos que mantener cueste lo que cueste.” Casi invisible en el parquet un pequeño tirador se integraba dentro de uno de los listones del suelo. Al estirarlo una puerta forrada de listones de madera apareció de la nada.
-Por fin lo ha cogido, -los informó uno de los técnicos que asomaba la cabeza por la puerta- hemos registrado la llamada y estamos analizando quien era. Es importante que la escuchéis.
-Sí que le ha costado, -dijo Melissa- un poco más y le quema los teléfonos. ¿Entonces todavía no sabemos quién es el propietario de la línea?
-La Ley Orgánica de Protección de Datos lo hace todo más burocrático, ya sabes. Estamos esperando la respuesta de las compañías telefónicas.
-Está bien. Pon la grabación.
Pep, que entraba en aquel momento al ver las señas que le hacía Melissa, aprovechó y se acercó para escuchar también la conversación. La voz de aquel hombre resonó por toda la habitación.
-Pero, joder, ¿de que están hablando? -dijo extrañado Pep.
-A-se-si-no, -dijo ella mirándolo fijamente- ¿qué me dices ahora? Ne-go-cio, lla-ves, gé-ne-ro.
-Menta… -la cogió del brazo con tono amable tratando de disculparse.
-Teniente Joan querrás decir -el tono marcial y resentido hizo que Pep se cuadrase inconscientemente debido a los recuerdos de la academia militar-. Coge un coche camuflado y ve a ver si Valli se reúne con este tipo y qué ocurre, más no podemos hacer es casi la hora.
Pep llegó justo a tiempo. Mientras trataba de aparcar a una distancia prudencial de la casa de Valli y Colau vio como la puerta del garaje se abría. Se encontraba lejos pero podía ver a la perfección el interior. Estanterías rigurosamente ordenadas, un banco de trabajo con las herramientas obsesivamente ordenadas y tres vehículos: El Audi A6 de Valli, el Land Rover Defender de Colau del año 1990 pero que trataba con tanto cariño como a un hijo; en el pueblo todo el mundo lo conocía, un modelo cuasi histórico con la rueda de recambio sobre el capó, con una escalera para acceder al techo habilitado para pisarlo y un juego de cuatro faros sujetos a la estructura del techo. El otro vehículo negro mate, con las luces y el motor encendidos no lo pudo distinguir hasta que salió. El tridente en la calandra lo deslumbró.
-Esta saliendo en este momento, -dijo por la emisora- con un Maserati color negro, un cross-over. Te paso la fotografía, creo que he pillado la matrícula. Cambio.
-Bien hecho, a ver qué averiguamos. Te mantengo informado. Cambio.
El vehículo iba a gran velocidad.
-Maserati Levante, 430 CV. Propiedad de Vallivana -escuchó por la emisora- nada más a destacar. Cambio.
El coche entró en el camino de tierra sin cambiar de velocidad. A una distancia prudencial, no solo por seguridad sino por necesidad, el coche de Pep trataba de seguir el ritmo imposible del otro vehículo.
El Maserati se dirigía, sin lugar a dudas, hacia la torre por lo que Pep decidió cambiar el rumbo, la masía cercana le permitiría estar a una distancia suficiente sin ser visto.
Cuando Valli llegó Dídac ya estaba allí. De pie. Todo de cuero negro. Apoyado sobre la moto también negra. Desde donde observaba Pep se veía a la perfección pero de escucharse nada de nada.
Desde el silencio, tan solo roto por el canto de los estorninos, Pep observaba con detenimiento cómo Valli se acercaba a aquel hombre, para Pep desconocido. Valli llevaba en la mano un voluminoso llavero que le lanzó en cuanto lo tuvo a tiro. Pep veía extrañado la cara de odio de ella mientras el otro trataba de calmarla con palabras inaudibles. En un instante en el que Pep giró la mirada, Valli, con una pistola en cada mano, encañonaba el cráneo del extraño hombre cada una por un lado.
Un escalofrío le recorrió el cuerpo. “¿Cómo podía Valli, la Valli que todo el mundo conocía, tener dos pistolas y estar encañonando a una persona? ¿Quién era él?” se preguntaba.
En un abrir y cerrar de ojos el extraño sujeto se subió a la moto y saliendo del lugar a toda velocidad.
Pep no pudo conseguir alcanzar al motorista a pesar de salir tras él tan pronto como este abandonó la reunión.
Las cajas de pizza llenaban el poco espacio que la documentación y los ordenadores portátiles dejaban libre. La noche se presentaba larga.
-Tenencia ilícita de armas. Amenazas. Pero el hombre de la moto seguro que no presentará ninguna denuncia, debe de estar tan implicado, o más que Valli, en algún asunto turbio -expuso Pep.
-Y encubrimiento de un asesinato. Recuerda la grabación telefónica. Tal vez deberíamos esperar a ver si mete la pata y nos da más pistas, pero por otro lado…
-No sé que decir. ¿La detenemos? He visto la armas con mis propios ojos -propuso.
-Pero si realmente está amenazada y el otro es el asesino de Colau, posiblemente esté tan atemorizada que no cuente nada.
-Esa es la duda que tengo. Tal vez la detención haga desaparecer al asesino.
-Pero no hay opción.
-No, verdaderamente no hay otra opción. No eran de fogueo, te lo aseguro. Puede hacer una tontería tratando de defenderse. No pienso que sea ninguna asesina pero es la mejor manera de protegerla. Melissa, -la cogió del brazo- estoy completamente de acuerdo. Es la mejor opción.
Aquella vez no trató de evitar el contacto con él.
-Tenemos el nombre del propietario de la línea móvil desde la que se realizó la llamada -dijo el agente que entró por la puerta.
Melissa alegró la cara:
-Por fin una buena noticia.
-Yo no estaría tan seguro. Te dejo ahí el informe, pero en resumen, fue dada de alta a principios de año a nombre de un marroquí que está en prisión desde hace tres años por tráfico de drogas. Y la llamada se ha hecho desde la Plaza del Ayuntamiento de Valencia. Así que no nos sirve de mucho.
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Al amanecer el discreto coche de camuflaje se paró sobre la acera bloqueando la salida del garaje. No querían llamar la atención del vecindario y sobretodo de la prensa. Cuanto más silenciosa y discreta fuese la detención más sencilla sería la del misterioso hombre, cuando Valli confesara su identidad.
Llamó al timbre pero nadie abría la puerta. Los últimos datos de localización del móvil lo situaba alrededor de la casa, si no estaba allí sería porque se había ido sin él. Volvieron a llamar, esta vez más insistentemente, una Valli cubierta por un albornoz abrió la puerta. Y mientras se secaba los cabellos dijo, invitándolos a pasar:
-Buenos días. Adelante.
-Valli, -dijo Melissa tragando saliva- lo que menos me gusta de este trabajo es lo que cuesta separar la vida personal de la profesional. Te lo digo de corazón. Hemos de advertirte que venimos como policía judicial, ¿nos sigues queriendo dejar pasar?
-Sí, claro. De todos modos sin Colau ya me tiene casi todo igual. Colau y yo ya no eramos nada más que amigos, compañeros de vida durante muchos años -dijo mientras Melissa y Pep pasaban-. Es lo que ocurre cuando cometes un error, como cuando juegas al ajedrez, una vez haces un movimiento ya no sirve de nada arrepentirse, ya no hay vuelta atrás. Has de asumir las consecuencias de los hechos.
Hizo una pausa y continuó:
-Me contó lo vuestro.
Volvió a hacer una pausa mirando a Pep como indicando que no continuaba porque no quería destapar el secreto.
-Tranquila, -dijo Melissa- Pep lo sabe todo. Me costó pero se lo conté. Tenía una doble obligación, por una parte no podía ocultarle datos que, de un modo u otro, podían afectar la investigación de la muerte de Colau y, por otra, mi cariño a Pep va más allá del profesional y no podía tener este secreto con él.
-Podéis confiar en mí, -dijo Pep- si no es necesario para justificar el resultado de la investigación, todas estas intimidades que me habéis confiado las guardaré con cuidado.
-Está bien -continuó Valli- siendo así, tan solo quería decirte que no te tengo ningún rencor. Y que él te quería de verdad.
Ambas se fundieron en un abrazo.
-Valli no me lo hagas más complicado. Hemos venido a detenerte.
-¿Cómo? Se sentó en el sofá cogiéndose la cabeza. Pero si yo no... Ha sido él, mal nacido -estalló en llantos.
Melissa golpeó con el puño la pared para liberar toda aquella rabia del momento.
-Será lo mejor -le dijo Pep-. Valli, pensamos que estás encubriendo el asesinato de Colau por miedo. Bajo nuestra protección en el cuartel no tienes que sufrir ni tener miedo. Cuéntanos todo lo que sabes y cogeremos a ese malnacido. Pero lo sentimos mucho, tenemos que detenerte. No nos queda otra opción.
-Está bien. Ponme las esposas, que sea rápido -dijo ofreciéndole las muñecas.
-No creo que haga falta Valli. En el fondo sabes que lo hacemos por tu bien y para que se aclare la muerte de Colau.
Se dirigieron al coche. Melissa encendió el motor. Mientras, Pep abría la puerta trasera y Valli iba preparándose para sentarse. Un ruido ensordecedor hizo que Pep levantase la mirada. Una moto negra se acercaba a toda velocidad, era la misma moto negra de la tarde anterior.
-¡No! -chilló Pep-. ¡Alto!
Fue cuestión de un segundo. Un disparo precedió un silbido continuo. Monofrecuencial. Un silbido silencioso. Todo parecía ocurrir a cámara lenta. Valli cayó desplomada y un charco de sangre la envolvió prueba de lo ocurrido.
-Tengo la matrícula -dijo Melissa, que, sin haber visto lo ocurrido, su experiencia y las salpicaduras de sangre en la luna del vehículo le indicaba que algo grave había ocurrido.
La casa en silencio observaba y acogía a los dos agentes del grupo científico, que completamente integrado, con su pura indumentaria en aquella casa blanca, la inspeccionaban buscando cualquier indicio que diese pistas esclarecedoras tanto del misterioso motorista como de las pistolas de Valli.
Sentada en los escalones que subían a la planta superior, Melissa meditaba silenciosa todo lo sucedido. Impactada, le venía a la mente el cuerpo desangrado a medio camino entre el interior del coche y el asfalto. Eran aquellas cosas que nunca se hubiese imaginado que le pudiesen ocurrir en medio de la tranquilidad de aquel pueblo.
Todos los rincones iban, poco a poco pero sin pausa, pasando por las delicadas manos de los científicos. Cada uno de los rincones, cada uno de los muebles, cada uno de los objetos, eran palpados minuciosamente pero nada daba pista alguna sobre lo que iban buscando.
El ruido de la vibración del móvil de Melissa rompió aquella calma que surge después de la tempestad.
-¿Sí? -dijo con un tono flojo para no romper aquella paz.
Atentamente, escuchaba al interlocutor al otro lado de la línea.
-¿Cómo que el mismo? ¡Mierda! ¿Estáis seguros que no ha salido de allí en ningún momento?
La matrícula de la motocicleta negra indicaba que pertenecía a la misma persona que el teléfono móvil y también había sido adquirida con posterioridad a su ingreso en prisión. Colgó el teléfono. Tenía piezas que no encajaban, no comprendía cómo todas aquellas pistas la llevaran cada una de ellas por un camino distinto. La cabeza le daba vueltas a todas ellas, juntas y por separado, tratando de encontrarle un sentido.
-Teniente.
Aquella palabra le sonó vacía, como si no fuese dirigida a ella.
-Disculpe, Teniente... -hizo una pausa el agente de la científica tratando de leer el apellido bordado en el uniforme-... Joan.
Escuchar su apellido la llevó a la realidad.
-Dígame agente.
-Hemos inspeccionado toda la vivienda tanto manualmente como con el detector de metales, por las pistolas, ya sabe, y no hemos encontrado nada. He tomado algunas huellas dactilares pero a simple vista parecen siempre la misma así que la lógica nos dice que son las de la propietaria, quedaría ver los resultados del estudio de estas.
-¡Qué desastre!
-Hay una buena noticia, se la he guardado para el final para ver si le alegraba la mañana, bajo del sofá parece que hay como un tirador. No hemos procedido a ver qué hay porque mi compañero todavía está haciendo las últimas fotografías del sofá antes de moverlo.
-¿Cómo?
-Sí, sí. No es una cosa tan extraña, hay gente que esconde en lugares así cosas valiosas. Una pequeña caja fuerte debe de ser.
El sofá blanco, no era especialmente pesado, parecía como preparado con ruedas ocultas por debajo. Si no fuese por el tirador nunca hubieran podido saber que allí había algo. Al tirar los agentes enseguida se percataron que aquello no era ninguna caja de seguridad, era una puerta perfectamente integrada que conducía a un subterráneo.
Melissa fue la primera en bajar. Un olor a antigüedad, a humedad, a cerrado le golpeó la cara. Estaba segura de que aquel lugar no era una de las estancias más utilizadas de la casa. La luz de la linterna tan solo ofrecía imágenes confusas de estantes, cajas y lo que parecía un interruptor.
Al accionarlo una luz la cegó durante unos segundos. Al recuperar la visión tenía delante una habitación abovedada de adobe, parecía el interior de una cripta, en el arco de la entrada, una inscripción confesaba su procedencia: “1937 A.D.” pero aquellas eran las únicas cosas que perduraban de aquella época. A la derecha, la puerta abierta de unos veinte centímetros de grosor de acero permitía a quien estuviese dentro aislarse del mundo completamente.
-¿Ésto qué es? -se preguntó públicamente.
-Parece una habitación del pánico -dijo el agente con el que había conversado antes-. Esta puerta, una vez cerrada, tardaríamos días en poderla abrir. Únicamente se puede abrir cortándola. Las garras de los marcos de las puertas de este estilo suelen tener unos cincuenta centímetros anclados directamente en los cimientos. Si se fija -dijo mientras la invitaba a pasar dentro y empujaba la puerta- solo se puede abrir y cerrar desde dentro.
-¿De verdad? -dijo entre sorprendida e incrédula.
-Sí, esta parece sencillita. Hay de más ostentosas. Observe, en las estanterías se guarda agua y comida no perecedera. ¿Cuánta gente vive en esta casa?
-Dos personas.
-Pues, así a grosso modo, tendrían para una semana. Bueno, esto de aquí es una pequeña bodega, en la que mientras tanto aprovechaban para guardar el vino. Y aquí una cama.
Avanzaron hacia el interior de la habitación y continuó narrando lo que observaba:
-Esto es un S.A.I., un Sistema de Alimentación Ininterrumpida, por si cortan la electricidad en la casa poder tener suministro aquí durante unas horas. No tanto por las luces, que también, si no por alimentar este teléfono.
-Pero si es un fijo. ¿Qué alimentación requiere?
-Mira el recorrido del cableado telefónico. Junto a él va otro cable, que irá conectado al S.A.I. ¿Ves por donde sube? Aquella reja es un respiradero. Lo más probable es que, en el lugar donde sale al exterior, oculto, haya una pequeña centralita GSM.
-¿GSM? ¿Como los móviles antiguos?
-Sí, no hace falta ni tener línea habilitada, todos los teléfonos móviles, aun sin tarjeta, pueden realizar llamadas de emergencia que sería lo que necesitarían dado el caso.
-¿Y qué pinta este escritorio aquí?
-Supongo que por comodidad.
Comenzó a inspeccionarlo. El polvo, que cubría todos los objetos de aquel escritorio, dibujaba unas huellas que parecían de manos.
-Parece ser que ha estado alguien aquí en los últimos días -dijo el agente.
La mesa contaba con tres cajones, uno de ellos cerrado con llave. En los abiertos tan solo encontraron una libreta con anotaciones semejantes a cuentas. Como la venta de algún tipo de producto, con nombres, cantidad y signos. Pero al forzar el cajón cerrado con llave se encontraron dos pistolas que descansaban en su interior.
La prensa había colapsado el pueblo. Eran demasiado apetitosas las noticias como para no hacer caja. Conexiones en directo con los programas de actualidad y con los noticieros. Cada vez que salía un uniformado del cuartel, un alud de aves de rapiña micrófono en mano se amontonaban alrededor de él para sacarle hasta las tripas,  ignorando que los verdaderos implicados en la investigación no tenían tiempo para salir del cuartel y menos para hacer declaraciones. En el interior del cuartel analizaban los resultados de los informes. Las caras eran de consternación e incredulidad. No eran capaces de reconocer a su gente, a su pueblo, en la documentación que tenían delante. Nicolau Ninyerola, el piojos, hijo del pueblo. Vallivana Peris, la Pitu, hija del pueblo. Y ambos queridos por todos. Considerados grandes personas. Excelentes en sus trabajos y en sus vidas personales. En posesión de dos de las tres armas robadas a la policía local, de cuyo cuerpo formaba parte y, por tanto, sospechosos del robo de ellas; y la última arma, todavía no encontrada, era muy probablemente la utilizada para asesinar a Valli dado su calibre.
-Hace dos días me contáis que Valli y Colau construyeron, o mejor dicho -puntualizó Pep- rehabilitaron un refugio de la guerra civil para convertirlo en una habitación del pánico y os hubiera dicho que estabais locos. ¿De quién podrían tener miedo dos personas humildes, normales, de clase media?
-¿Y ocultar dos armas robadas? ¿Colau? -añadió Melissa.
Pep cerró la puerta de la sala y pasó el pestillo.
-Menta -dijo mientras la cogía de las manos- sé que debes estar pasándolo muy mal. Este no es el Colau que conocíamos. El Colau que amabas.
-No hacen falta palabras, Sangonera. Abrázame, abrázame fuerte -le imploró fundiéndose en un fuerte abrazo-. ¿Sabes Pep? Tengo la sensación de haber estado enamorada del Doctor Jekyll sin saber de la existencia de Mr. Hyde. ¿Tú sabes como de dura es esta sensación?
-Me gustaría poder decirte que sí, pero no. No lo sé.
Se disolvieron en un corto beso de amor interrumpido por el constante ring-ring del teléfono.
-El informe grafológico -dijo Pep nada más colgar el teléfono- dice que en la libreta hay tres tipos de letra, dos de ellas son las de Colau y Valli, y la otra desconocida.
-¿Del tipo de la moto?
-Supongo. Sería lo más lógico, ¿pero qué apuntaban? A mí me parece como un libro de contabilidad. Hay como dos partes, una parte parece la contabilidad de un alquiler: Fecha de entrada, -fue señalando sobre las fotocopias del documento- fecha de salida e importe. Estas siglas ni idea. Y por otro lado –pasó a una fotocopia del final de la libreta- parecen las entradas y salidas de la caja. En las entradas de la columna “nombre” no indica nada pero en las salidas siempre aparecen las mismas siglas: “π2”, “πojos” y “Kkuete”.
-¡Son ellos, Pep! ¡Son ellos! -dijo exaltada.- Yo no siempre he sido una angelita -le guiñó un ojo- cuando estudiaba en el instituto mi grupo de amigos íbamos por las calles haciendo graffities. Mi firma era “MNT” de Menta, y ¿a que no sabes cuál era la firma de Colau? “πojos”, piojos. Y Valli, cuando empezó a salir con Colau también venía y firmaba como “π2”, Pitu leído. Pero la otra firma es la que está como sacada de contexto, “Kkuete” firmaba un compañero de clase al que llamaban Dídac, el cacahuete, le gustaba enseñarlo -sonrió- y de ahí el mote. Pero Dídac antes de acabar el instituto se fue del pueblo, su madre cambió de trabajo y desde entonces no he vuelto a saber de él. No era nada brillante en los estudios pero era un tipo extremadamente inteligente, y la inteligencia la utilizaba para manipular a la gente y conseguir todo lo que se proponía. Tenía relación tanto con la gente bien del pueblo, tipo Valli, como con gente marginal, drogadictos y pequeños ladrones, pero manteniendo su propia personalidad, nunca lo he visto fumarse un porro cuando todos lo hacíamos, o beber en las fiestas cuando todos los jóvenes íbamos doblados. Eso sí, él estaba haciendo negocio en todo momento. Si querías conseguir una copia del último disco de cualquier grupo, por extraño que fuese, él la conseguía para el día siguiente. Por una cuota fija nos compraba en el súper el alcohol que nosotros no nos atrevíamos a comprar al ser menores de edad. Incluso nos revendía el hachís que compraba a sus amigos camellos. Todo un personaje.
Se quedó pensativa.
-Hace un tiempo -continuó- en una de nuestras citas, cenando juntos en un restaurante comenzamos a hablar de cuando íbamos al instituto. Y me comentó que Dídac estaba forrado pero que vivía en un piso humilde. Cuando le pregunté que cómo lo sabía si desde que se fue del pueblo no había vuelto ni de visita... se quedó como buscando una historia creíble para contarme y salir del paso. En aquel momento nuestra relación era puramente sexual y pensé que simplemente no quería contármelo.
-¿Podría ser él el tipo de la moto?
-Lo que es seguro es que el que aparece apuntado en el cuaderno es él, así que alguna explicación nos debe.
-Busco si lo tenemos en alguna base de datos. ¿Cómo se llamaba?
-No recuerdo los apellidos. Dídac... ay, no me acuerdo, lo siento. Voy a verlo en la orla que tengo en casa -dijo mientras salía corriendo- ya sabía yo que aquella maldita orla iba a tener alguna utilidad más allá de recordarme el paso del tiempo -chillaba por los pasillos del cuartel.
Ni cinco minutos tardó en ir a su casa y volver. Efectivamente, en la orla estaba. Dídac García Planells. Trataron de recoger tanta información como les fue posible obtener, no obstante, poca información se pudo conseguir: La dirección y una sanción por exceso de velocidad donde le fueron retirados unos cuantos puntos del carnet de conducir. No tenían suficientes indicios objetivos para acusarlo de nada pero sí para citarlo a declarar, así que tenían trabajo para el día siguiente de buena mañana.
Cuando salieron del cuartel parecía que el pueblo había entrado en calma. Por lo visto el periodismo de noche también dormía. Eran humanos aunque no lo pareciesen. A pesar de la contaminación lumínica, encima tenían un cielo estrellado que les acompañaba de camino a sus hogares. Parecían fascinados por aquellas estrellas, los dos mirando al cielo mientras caminaban por las calles del pueblo.
-¿Te espera alguien en casa? - dijo Pep en el lugar donde sus sendas se separaban.
-No.
-¿Te vienes y cenamos juntos?
-No, es mejor que no -dijo con voz tierna. La mirada de Pep era triste, desilusionada. Le acarició el mentón y le dio un beso en los labios-. Hasta mañana.
Los maullidos de una pelea de gatos por una gata en celo desvelaron el frágil sueño de Melissa. Hacía años que no los escuchaba. El pueblo había dejado de serlo delante de sus ojos y no se había dado cuenta. A los quince años, cuando llegó, su familia era la de los forasteros, tan solo por el hecho de proceder de un pueblo a una decena de kilómetros. En aquel momento, el corto centenar de familias se conocían todas, con sus amistades y enemistades, pero todas con la armonía de ser un pueblo. Recordaba cuando, durante aquellas noches con las ventanas abiertas, y sin aires acondicionados, escuchaba los mugidos de las vacas del Tío Tonet que tenía la vaquería unas calles más abajo. Le encantaban las vacas, cada día cuando volvía del instituto pasa por la vaquería para verlas, para tocarlas. En la cama recordaba al Tío Tonet cuando la pilló el primer día tratando de tocar una. Cuanto más alargaba el brazo más atrás tiraba la vaca, hasta que el Tío Tonet se le acercó y le dijo tan pausadamente como siempre: “Hija, las vacas son como las mujeres, desconfiadas pero curiosas. Si vas directa a por ella reculará y nunca conseguirás su confianza, tiende el brazo y regálale una mirada afectuosa -le decía mientras la cogía y le extendía el brazo- dale el tiempo que necesite y verás como siente curiosidad y te da su confianza. Con mi mujer funcionó.” Recordaba cómo antes de haber acabado la frase la vaca le estaba tocando la mano con el hocico. “Cómo había cambiado todo, todo excepto el Tio Tonet que seguía igual. Cómo había cambiado toda aquella gente de la orla. ¿Qué habría sido de Dídac? ¿Por qué de repente había aparecido aquel nombre en toda aquella historia?” se preguntaba. La duda de si eran pura casualidad aquellas palabras en la libreta no paraba de darle vueltas en la cabeza. “Dídac no pintaba nada”.
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12 Julio 2018.
A las seis de la mañana ya iba de camino al cuartel. Los técnicos de los medios de comunicación ya estaban preparando el equipamiento para las conexiones en directo con sus respectivos programas de televisión. “Cómo vende el morbo” pensaba Melissa mientras los observaba.
El cuartel estaba completamente a oscuras, excepto el despacho del capitán y la caseta de guardia.
-Buenos días Melissa -dijo el capitán.
-Buenos días Capitán. ¡Qué madrugador!
-Ya sabes lo que piensa mi mujer. Si por ella fuera pondría la cama en el despacho, así dice que al menos se podría acostar conmigo.
-No sé como te aguanta.
-Te he dejado el informe de la compañía telefónica sobre las llamadas y la ubicación del móvil que llamó a Valli.
-¿No llamó desde la Plaza del Ayuntamiento de Valencia?
-Sí, pero tuvimos suerte y la compañía telefónica conserva información de la actividad de su red móvil durante unos días, no recuerdo para qué, me contaron algo de tareas de optimización. Así que nos han hecho un estudio de los movimientos del teléfono de los últimos tres días. No nos aseguraron completamente que pudieran sacar información útil pero a ver qué pone.
La relajante melodía del móvil de Pep se mezclaba con el aburrido sonido de la cafetera, mientras tanto él se acababa de secar los cabellos después de aquella plácida ducha. El teléfono, casi inaudible, sonaba una y otra vez. No fue hasta que se apagó el fuego de la cocina y la cafetera se calmó que aquel sonido consiguió su ansiado protagonismo.
-¿Cómo estás guapa? -dijo Pep al coger el teléfono.
-Pep, ve y preguntale al Tío Tonet cómo se hace para conseguir tocar el hocico a una vaca. Vas muy desencaminado.
-¿Qué?
-Je, je, je. ¿Tardarás mucho en venir al cuartel?
-No, en cinco minutos. Estoy desayunando, lo que tarde en vestirme e ir.
-Pues no vengas, te recojo con el coche que tenemos que hacer una visita a Dídac.
A los cinco minutos exactos Melissa estaba esperando a Pep, ella sabía que iba a tardar al menos cinco minutos más, como siempre que lo esperaba, pero todo se le olvidaba en cuanto se cruzaba con su sonrisa. Hasta entonces pensaba que era un cariño maternal pero los últimos días había comenzado a dudarlo mucho, o más bien dicho, a dejar de dudarlo.
-¿Qué me estabas contando de una vaca? -dijo nada más cerrar la puerta del coche.
-Nada, cosas del Tio Tonet. Lo realmente importante es que ha llegado el informe de la compañía telefónica. El móvil que llamó el otro día a Valli está casi siempre apagado y ¿a que no sabes dónde suele estar ese teléfono cuando está en funcionamiento? Excepto el día que realizó la llamada a Valli, normalmente por la zona donde vive Dídac. Las llamadas que suele recibir son de teléfonos colombianos y él casi nunca llama.
-¿Es el teléfono de Dídac?
-Mucha casualidad sería que no lo fuese, ¿no?
Miraban arriba. Delante suyo un edificio construido en los años cincuenta, en cuestionable estado de conservación, donde se suponía que vivía aquel Dídac, compañero de escuela, a pesar de su acaudalada situación económica. El portero automático parecía una caja de cables colgando donde los botones ni estaban ni se les esperaba. Al tratar de empujar la puerta comprendieron porqué no les hacía falta el portero. Nada más abrirse la puerta una vieja mujer, con la cara arrugada por el paso del tiempo y el cabello enmarañado y sucio como la bata con la que se disfrazaba más que vestirse, les dio la bienvenida:
-¿Buscáis a alguien? -les preguntó mirándolos de arriba a abajo.
-Sí, buscamos a Dídac.
-Acaba de salir. ¿No os lo habéis cruzado?¿Sois amigos suyos? No suelen venir amigos. Ni amigos ni enemigos, no suele venir nadie preguntando por Dídac, y mira que yo estoy atenta. En cambio a Maria, la del segundo, sí que vienen a visitarla sí, yo creo que es un poco ligerita, ya sabéis lo que quiero decir. Es buena chica, eh, pero...
-Disculpe, pero buscamos a Dídac. ¿Sabe si tardará?
-Todas las mañana va a por el pan al horno aquel -dijo señalando al fondo de la calle-. Esperadlo aquí , no tardará.
-Gracias. Iremos a buscarlo, no se preocupe.
Al dejar atrás a aquella extraña mujer vieron de lejos cómo se acercaba. Pero Dídac también los había visto a ellos, y al darse cuenta de que lo observaban salió corriendo. A pesar de la distancia el escaso estado de forma no jugaba a su favor.
-¿Dónde ibas tan deprisa? -dijo Melissa al cogerlo y tirarlo al suelo.
-Ya decía yo que me sonabas de algo, al escuchar tu voz te he reconocido. Si eres la putita de Colau.
Sintió un puñetazo en el bazo.
-Discúlpeme -dijo Pep mientras le guiñaba el ojo a Melissa- con el impulso que llevaba corriendo detrás suyo no he podido frenar a tiempo. ¿Le he hecho daño?
-Mal nacido.¿Todo esto qué quiere decir?
-Tú lo sabes mejor que yo pero ya hablaremos en el cuartel.
El sencillo piso de Dídac aportó poca información, pero en cambio aquella mujer, sacada de una película de Hitchcock, fue de más utilidad de la que en un principio creyeron. Ayudó a identificar los vehículos que empleaba Dídac y que tenía estacionados en la calle. La motocicleta de color negro y un vehículo todo terreno. La motocicleta era la empleada para asesinar a Valli y los neumáticos del todo terreno coincidían con las huellas en el canal. Pero lo más sorprendente fue al despedirse de ella los agentes:
-Muchas gracias Herminia -así dijo que se llamaba.
-Ay, una lástima, es un buen hombre pero... la juventud de hoy en día ya lo ha probado todo y ya no sabe como excitarse. A mi marido le enseñaba la rodilla y ya le venía la taquicardia. Pero Dídac no molestaba a nadie, ella es una fresca y sabía que la miraba.
-¿Cómo? -dijo extrañado el agente.
-Sí, ¿ustedes no vienen a llevárselo por espiar a la vecina? Cada dos por tres, escaleras arriba a las tantas de la noche. Todo para ver un palmo de carne. ¡Qué juventud!
-Sí, sí -dijo tratando de disimular su desconcierto- pero ¿desde dónde la miraba? Nos sería de utilidad para aclarar el caso.
-Claro, mire, desde la sala aquella del ascensor. Claro, da al dormitorio de la joven justo en frente. Y ella lo sabía, eh, ¿lo ha denunciado ella? Claro, eso quería...
Los agentes registraron la sala de máquinas del estropeado ascensor que hacía años que no funcionaba. Aquella sala no disponía de ninguna ventana que permitiese la mirada indiscreta a la supuesta joven vecina, pero no iba muy desencaminada la extraña mujer ya que encontraron una caja con la pistola y el manojo de llaves etiquetadas que le lanzó Valli la última vez que se vieron.
Aquella sala de interrogatorios no se parecía en nada a las salas que se acostumbra a ver en las películas. Nada de espejos a través de los cuales ver a los interrogados, nada de pequeñas salas diáfanas con una mesa y dos sillas. Dídac sentado, junto a su abogado de oficio, a un lado de la mesa. Al otro Melissa y Pep. El capitán de pie caminando arriba y abajo. La sala era la pequeña biblioteca del cuartel, no tenían salas especiales, era el primer interrogatorio en mucho tiempo. Aquellas cosas que pasan en los pueblos donde nunca ocurre nada. El interrogatorio se alargó durante horas, las pruebas eran evidentes, y a pesar de intentar dar la sensación de no saber nada, no pudo evitar confesar el asesinato de Valli. El móvil era sencillo, lo dejó bien claro en su confesión:
-Sí, joder, me la cargué porque no quería volver conmigo después de la muerte de Colau. Éramos amantes, pero la muy zorra solo me quería por el sexo. Yo la quería, pero ella pensaba que lo había matado para que no continuara con él, y yo de la muerte de Colau no sé nada. Era mi amigo.
Pero aquella confesión abría más dudas que cerraba. Del “negocio” no consiguieron sacarle nada y de las llaves que Valli le dio tan solo indicó que eran cosas personales que le devolvió cuando definitivamente rompieron la relación. El capitán dio por cerrada la confesión a pesar de la cantidad de cabos sueltos que dejó. Era cierto que la causa de la muerte de Colau nada tenía que ver, a priori, con la muerte de Valli, uno ahogado y la otra asesinada, por lo que era posible que Dídac no fuese el asesino de colau. Pero también era cierto que el capitán tenía claro que algo más tenía que saber Dídac sobre aquella libreta donde aparecían sus siglas y que en este interrogatorio no habían querido todavía sacar, además de las sospechas no confirmadas sobre la procedencia robada del arma encontrada a Dídac.
-Me cuesta creer la infidelidad que cuenta Dídac -le comentaba Melissa al capitán al finalizar el interrogatorio-. Nicolau me dijo que estaba completamente seguro que Valli le había sido infiel solo con el Negro y que después de aquella experiencia le había sido completamente fiel incluso cuando ya no eran pareja. Además, ya sabes lo que tardan en correr las noticias en el pueblo, si alguien hubiese visto el más mínimo movimiento extraño todo el mundo lo sabríamos.
-Cierto -respondió el capitán- las noticias vuelan, sobretodo las de este cariz. Por eso mismo no me lo acabo de creer. Todo el mundo sabe que Colau estaba contigo a pesar de no habérnoslo contado, así que él que era tan buen amigo de Colau también debe saberlo, por lo que su argumentación cae por su propio peso.
Melissa se sintió avergonzada. Humillada. Miró a Pep pero este, que estaba en la conversación negó con la cabeza indicando que de aquella boca no había salido la noticia.
-Lo siento.
-No quiero que te ofendas. Lo comprendo perfectamente. La vida privada, privada es. Pero lo que quiero decir es que yo también pienso que hay algo más. Se ha autoinculpado de un asesinato que estaba claro y probado, por tanto se ha inventado una historia para que no se le imputasen más cargos. Tenemos que seguir trabajando antes de que pase a disposición judicial, la juez y más con estos cargos cerrará el caso nada más enterarse.
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13 Julio 2018.
Melissa se había despertado con la esperanza de que aquel iba a ser un buen día. La vergüenza sufrida la noche anterior le había servido también de liberación al saber que no tenía nunca más que esconder aquello que había ocurrido entre Colau y ella. El día la acompañaba luminoso, corría una ligera brisa de levante que hacía que la temperatura pareciese más primaveral que estival, al menos a esa hora de la mañana. Cuando entró en el cuartel se encontró un Pep dormido en su butaca, la cabeza apoyada encima del teclado del ordenador y la lámpara de la mesa iluminando todas sus ideas. Un tierno beso en el cuello lo despertó.
-¿Qué haces Pep durmiendo aquí con el apartamento tan cuco que tienes?
-Necesito un café -dijo con voz ronca-. ¡Qué dolor de cuello! Cuando llegué anoche a casa no pude conseguir dormirme. Todo el tiempo dándole vueltas… Soy el más tonto del pueblo, todo el mundo menos yo sabía lo tuyo con Colau.
-Somos los más tontos.
-No me lo he podido sacar de la cabeza. Total, he aprovechado el insomnio y he estado toda la noche averiguando cosas.
-¿Cómo que averiguando?
-Sí. ¿Recuerdas el oficio de Dídac?
-Sí, estibador en el puerto de Valencia.
-Pues tenemos la suerte que los estibadores no paran por la noche, así que he encontrado gente a quien preguntar a la otra parte del teléfono y he conseguido averiguar qué barcos han sido los que ha estibado, si se dice así, Dídac el último año. ¿Y a que no sabes qué?
-Pues no -respondió con cara de obviedad.
-Todos los días que en la libreta de Valli hay apuntadas entradas Dídac trabajó estibando por la mañana un barco, y siempre de la misma naviera.
-No jodas, demasiada casualidad. Pero ¿qué puede tener que ver? Total, ya ves, los barcos llevan de todo, no sé… ¿productos chinos de falsificación?
-Te doy otra pista. La bandera de la naviera es de las Islas Caimán pero el barco procede de Colombia.
-¿Sugieres tráfico de estupefacientes, de verdad?
Melissa se sentó con una cara mezcla de incredulidad y admiración.
-Es más, hay un detalle que no nos habíamos percatado. Coincide la fecha de la muerte de Colau con la última fecha de la libreta, que por supuesto coincide con la estiba de un barco.
El silencio llenó la sala. Pasaron minutos en total silencio.
-¡Ostras! -lo rompió Melissa-. Cargaban fardos de droga en el todo terreno de Dídac. Por eso aquellas marcas de arrastre. Me parece increíble. Y entonces no sería la primera vez que lo hacían. ¿Pero en el canal? ¿Utilizaban el canal para transportarlos?
-El principal material que se declaraba que transportaban los barcos era material para la industria del automóvil. Yo sospecho, y son puras especulaciones mías, que utilizaban el contenedor que supuestamente iba a la fábrica de automóviles de Almussafes, lo cargaban en el camión de noche y en lugar de parar continuaban unos pocos kilómetros por la A-7 y a la altura de la Font d’Almaguer donde el canal casi se junta con la autovía se desviaban un poco, dejaban caer la carga en el canal y, en aquel punto donde murió Colau recogían los suculentos fardos.
-Cómo flipas. ¿Colau? -rió.
-Joder Melissa, quítale la parte personal al asunto, míralo como si no lo conocieses y cógelo con cuidado, es una interpretación que he hecho de las pistas que tengo, no tiene que ser cien por cien acertado, pero no es nada personal contra Colau.
-Tengo que ver de nuevo aquel lugar, ahora con tu punto de vista. No es descabellada la historia, bueno el final un poco sí, pero lo del barco y las drogas encaja con lo que tenemos.
Por aquel lugar parecía que los días no pasasen, todo estaba como lo vio Melissa la última vez que estuvo allí. No encontraron nada más que lo visto la última vez.
-Pep, demos una vuelta por el barranco este, a Colau le encantaban, si ha estado a menudo por aquí seguro que se ha acercado.
El paseo fue inútil, lo único que habían conseguido era espantar toda la fauna de la zona. Inútil hasta que durante la vuelta, casi pegado al canal vieron una entrada, como una pequeña cueva o una madriguera.
-Ahí seguro que ha metido la cabeza Colau si lo ha visto -dijo Melissa mientras señalaba el lugar- le encantaban.
Nada más iluminar la cueva se quedó estupefacta. En el interior era un habitaculo donde casi se podía poner en pie. Había una linterna, comida enlatada y agua, todo dentro de unas pequeñas cajas herméticas de plástico. Y lo más sorprendente, una barrera de contención de aquellas que se utilizan cuando hay un vertido de petróleo en el mar.
-¡Pep -dijo sacando la cabeza al exterior- eres un genio! Utilizaban una barrera de contención para acercar los fardos a la rampa. ¿Pero qué hacían con los fardos?
-Los ocultarían en algún lugar para después distribuirlos.
-¿Guarderías de droga? ¿Realmente piensas eso? Yo eso solo lo he escuchado en los telediarios.
-Sí. No se me ocurre otra opción. Lo que no entiendo es el porqué de utilizar el canal, es complicado manipular los fardos ahí dentro del agua, el canal es inaccesible y es complicado el transporte desde aquí a cualquier sitio. Además es imposible hacer cualquier trabajo discreto en este camino que sigue el recorrido del canal, a pesar de estar prohibido su uso, tiene un tránsito constante de vecinos y labradores.
-Durante el día. Pero sin luz por aquí no pasa ni Dios, lógicamente, y ellos lo aprovechaban para hacer su trabajo tranquilamente de noche.
-Para mí no sería suficiente motivación como para utilizar el canal, podrían hacer la carga directamente del camión al todo terreno. Tal vez sería menos discreta pero -hizo una pausa- descargar los fardos del camión y lanzarlos al canal tampoco sería una tarea rápida y discreta.
Subieron al coche y permanecieron callados durante el camino de vuelta. Sí, habían avanzado considerablemente, tenían muchas piezas que ya encajaban pero, si todas las suposiciones eran ciertas, ¿dónde guardaban la droga?
El camino de vuelta parecía eterno, campos de naranjos y caminos de campo se sucedían, pozos de riego, balsas, acequias, aljibes, masías -algunas en perfecto estado y otras semi abandonadas- una y otra vez.
Melissa rompió el silencio:
-Dídac necesitaba a Colau por algún motivo, en otro caso lo hubiese hecho solo, estoy segura. Colau se conocía el término como la palma de la mano y Dídac solo había vivido en el pueblo unos pocos años. Esa tiene que ser la diferencia.
-No lo entiendo. No creo que fueran de excursión por el termino con los fardos.
-Sí, tal vez sí. ¿Qué mejor lugar para esconder los fardos que en un lugar donde supiesen que no fuera a pasar nadie en una buena temporada?
Continuaron pasando monótonos paisajes de campos de naranjos y masías. Carteles y carteles, hechos con ladrillos de cerámica, algunos de ellos en bastante mal estado, iban pasando por delante de ellos: Masía del Marqués, Sociedad de Regantes de la Virgen de Agosto, Motor el Algarrobo,...
Melissa paró el vehículo y le preguntó:
-¿Recuerdas las siglas de las etiquetas de las llaves?
-No. Bien, habían dos que empezaban por S.R. y otras por A.
-Lo tengo -dijo emprendiendo de nuevo la conducción-. Tenemos que hablar con el Tio Tonet.
El calabozo hacía décadas que no acogía a ninguna persona. Localizado en el subterráneo del cuartel desprendía un olor a cerrado y húmedo que recordaba al que había en el interior de una cueva o una casa antigua y en desuso. Las manchas de humedad que adornaban las paredes representaban dibujos aleatorios que permitían a Dídac desconectar la mente tratando de adivinar figuras y formas. Había pasado la noche en vela, cavilando por dónde tratarían de pillarlo. Pero la preocupación no le iba a durar mucho más tiempo, a primera hora de la mañana le llevaron el desayuno: un vaso de leche, con un sobre de café soluble, dos magdalenas y dos manzanas.
-¡Pero esto qué mierda de desayuno es! ¿Dónde están los huevos fritos con beicon? -dijo chillando al funcionario.
-Desayune pronto que en veinte minutos vendrán a por usted. Tienen que hacerle unas preguntas.
Dídac fue el último en entrar en la sala. Al sentarse Melissa puso en marcha la cámara que grabaría el interrogatorio y, en tono amable, le preguntó:
-¿Cómo has pasado la noche?
-En hoteles mejores he dormido.
-Dídac, no quiero alargar esto mucho, lo tenemos todo muy claro ya, así que te hacemos unas preguntas, nos firmas la declaración y te ponemos a disposición judicial. En la prisión las camas son mejores.
-Sí, venga va, ya os lo conté todo ayer. Homicidio con atenuantes por enajenación mental transitoria y confesión. Un par o tres años en la prisión, de vacaciones, y después el tercer grado.
-Asesinato querrás decir. Pero creo que vas muy perdido. Comencemos por el principio. De momento no te haré preguntas. No nos hace falta. -Melissa jugaba la carta de hacer creer que lo tenían todo atado-. Te diremos lo que ocurrió y si fue así y quieres un atenuante por colaboración firmas la confesión.
Hizo una pausa para sacar unos papeles y beber agua.
-Se te acusa de tráfico de estupefacientes, cocaína para ser exactos. Con cierta regularidad venía un barco de la naviera Deep Sea Line que siempre estibabas tú. Como encargado de los estibadores podías elegir. Cargabas el contenedor que contenía, además de material de automoción, fardos de droga en el camión pertinente. Este contenedor cargado en el camión esperaba hasta que entrada la noche se dirigía a la fábrica de automóviles pero pasaban un poco de largo, tan solo un par de kilómetros, y cogiendo una salida de la autovía al llegar al canal abrían el contenedor y lanzaban los fardos. Seguidamente ya podían seguir la ruta a la fábrica de automóviles donde llegaban con solamente 15 minutos de retraso. En la rampa del canal estabais esperando Colau y tú con la barrera puesta para acercar todos los fardos y cargarlos en el todo terreno. Pero la última noche iba a ser distinta, discutisteis por Valli, según tú estabais liados, por tanto para deshacerte de la competencia sentimental lo lanzaste al canal.
-¿Cómo? Estás loca. Yo no he matado a Colau. No sé de que hostias me estás hablando. ¿Qué droga? ¿Dónde la guardaba? Me habéis destrozado el piso y no habéis encontrado nada.
-Ah, ¿no lo sabías? En tu casa no hemos encontrado nada, es cierto. Pero en la sala de máquinas del ascensor sí. Tu amable vecina nos comentó que ibas muy a menudo.
-Puta vieja loca.
-¿Sabes qué había allí? La pistola, que junto a las que encontramos en la casa de Valli y Colau, son las que robasteis de la armería de la Policía Local. Normal, mezcandoos con las mafias de tráfico de drogas toda seguridad es poca. No sé si lo sabías, pero Colau y Valli llegaron a construirse una habitación del pánico. Así que añade el delito de robo de armas y tenencia ilícita.
-¡No tenéis pruebas de la droga! -chillaba con la cara roja de decepción y rabia, no sabía por donde escabullirse.
-¿No? Cogíais tu todo terreno cargado con los fardos y por los caminos de campo a las tantas de la madrugada ibais a una de las cinco guarderías. Para ser exactos dos pozos de riego abandonados y tres aljibes también abandonados. Pensabais que quien se encontrase las llaves nunca averiguaría qué puerta abrían, con aquellas iniciales tan enigmáticas, pero no hay nada como la sabiduría de las personas mayores. Fue enseñarle las llaves al Tío Tonet y reconocer las iniciales enseguida. En aquellos lugares abandonados dejabais los fardos hasta que teníais que distribuirlos.
Según iba avanzando con el relato a Dídac le iba cambiando la cara, de soberbia a indiferencia, de indiferencia a estupefacción. Se apoyó en la mesa sobre sus brazos rompiendo a llorar. Melissa lo había conseguido, psicológicamente roto, pillado por todos los lados, lloró.
-Está bien. Está bien. Pero no me carguéis el muerto. Colau cayó y yo traté de sacarlo. Fue imposible con aquella oscuridad, no lo pude ayudar. El resto en cierta medida es así, espero que al menos se tenga en cuenta mi colaboración como atenuante.
Y contó, con todo lujo de detalles, lo que de manera superficial había expuesto Melissa. Pero no admitió la muerte.
-Dídac, sí mataste a Colau, tenías un móvil, estabas con Valli, que tú mismo has confesado que la mataste por celos. Hiciste lo mismo con Colau. Ten al menos compasión con Nicolau, el padre de Colau, ¿lo recuerdas? Necesita que le cuenten qué pasó. Qué pasó de verdad. Necesita descansar.
-Colau, era mi mejor amigo, lo quería. Yo nunca lo hubiese matado. Pero...-hizo un silencio- Colau amaba a su padre, nunca le hubiera gustado verlo sufrir. -Hizo otra pausa-. Está bien, lo maté, lo empujé al canal, una vez caes dentro es imposible salir y menos con la oscuridad de la noche. Nicolau no se merece sufrir más.
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1 Julio 2018 a las 5 horas
Los pequeños puntos se fueron haciendo cada vez más claros, los fardos fueron tomando forma, más claros, más visibles. Fardos, flotando con una pequeña luz enganchada, navegaban conducidos por la barrera anti-vertidos hacia la rampa.
Al encallar el primer fardo comenzó el trabajo. Uno detrás de otro, hasta que pusieron el último en el todoterreno. En el fondo, en la carretera principal, el coche de Valli con las luces de posición les indicaba que todo estaba tranquilo.
-No me dejes tirado -dijo Dídac-. Que se vaya del negocio ella si no quiere continuar, si ya no estás con ella ni nada. Déjala que se marche.
-No es ella, soy yo quien tampoco quiere continuar. Estamos arreglando amistosamente la separación. Al final ha entendido que no podíamos estar juntos, a pesar de que ella me quiere. Es una buena mujer, y fuerte.
-Yo no puedo perderte, y si dejas el negocio, ¿cuándo te veré?
-Dídac, cuando quieras, somos amigos, mi casa está siempre abierta para ti.
-Creo que no me has entendido. Da igual. Recojamos no vaya a venir alguien.
Cuando Dídac se dio cuenta Colau ya estaba dentro del agua. Había perdido pie tratando de desenganchar la barrera y había caído dentro, las fangosas e inclinadas paredes no le permitían salir. La corriente, fuerte y silenciosa, trataba de arrastrarlo siguiendo su curso, suerte que su estado de forma le hacía no perder la batalla a la corriente.
Al darse cuenta, Dídac, tumbado en el suelo, trató de coger la mano de Colau. No lo conseguía. Era cuestión de centímetros pero las fuerzas de Colau ya empezaban a flaquear.
-Un último esfuerzo Colau -le pedía Dídac.
Un último esfuerzo que llegó. Ambos, unidos por las manos, habían vencido a la corriente.
-Venga Colau, que ya lo tenemos.
-Déjame un segundo que coja aire. No puedo más.
-Colau, creo que antes no me he hecho entender. Seré directo, te quiero.
-Y yo Dídac, eres un buen tío a pesar de la imagen que transmites.
-No Colau, soy gay. Te amo. Te quiero hasta las trancas. Y tú a mi no. ¡No! No me quieres de esa manera. Yo te quiero hasta la muerte. Adiós.
Soltó la mano de Colau. La misma mano que horas después vio el Tío Batiste.
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13 Julio 2018.
El furgón había partido con Dídac dentro. En la puerta del cuartel Melissa y Pep lo seguían con la mirada hasta que desapareció. Una mirada de satisfacción. La satisfacción del trabajo bien hecho.
-¿Cómo te encuentras Menta?
-Con mucha rabia dentro. ¿Cómo he podido estar tan ciega? Estaba enamorada. Estaba completamente enamorada de una persona amable, afectuosa, con un corazón enorme -tragó saliva y se lanzó a los brazos de Pep- de un ladrón, un narcotraficante, un mal nacido mentiroso.
-Tú no tienes la culpa, así es la vida. Has de ver la parte positiva, tal vez si no hubiese ocurrido todo esto no estaríamos juntos. Te quiero, bonita.
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